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EL AMULETO DEL CAZADOR 
"EL CAMINO HACIA LA VERDAD, ESTA 
EN TU CORAZON" 


SIPNOSIS 


En un mundo donde la magia y fantasía son reales, Ajax Muuk'náal se convirtió 
en el nuevo líder de la tribu de los lobos, luego de demonios del infierno 
mataran a su padre, este antes de morir le da un amuleto a su hijo donde le 
explica la importancia de este y que descubra ¿Por qué estas bestias infernales 
buscan tanto este objeto? Y así salvar a su tribu a la vez que se arremete 
contra aquellos que mataron a su padre, Se introducirá en una aventura llena 
de peligros donde no cualquier mortal podría sobrevivir. 


¿Será que pueda concretar su misión y salir con vida de ella? 
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Dicen que los instrumentos son la fortaleza del hombre, también dicen que 
estos mismos se debilitan cuando no poseen dichos artefactos, prácticamente 
por muy mágicos y poderosos que sean dichos objetos solo está en las manos 
de aquellos que olvidan su propio potencial para camuflar sus defectos en una 
daga, espada, escudo, o en un amuleto. 


El amuleto ha sido considerado durante muchos siglos como el elemento 
fundamental que una persona posee para adquirir protección, suerte; salud y 


otras cosas que beneficia al poseedor. Y esta historia épica no podría comenzar 
sin antes definir lo que este mundo fantasioso oculta, no les diré todo y mejor 
dejaré que las partes más asombrosas se desnuden en el camino del lector. 


A partir de ahora, estarán solos y serán transportados a otro plano existencial, 
donde todo lo que conocen ya no es real, el amor y la ira, como la venganza 
serán tiranos en esta magnífica historia de un hombre que busca su camino sin 
saber cuál será su final. 


En un continente de nombre "katroiva", donde el agua es azul oscuro y el de 
las cuevas de color verde, las plantas y el pasto son de colores de todo tipo, 
por ejemplo: los árboles de mango tienen hojas de color morado, el pasto suele 
cambiar el color en cada estación del año, y las frutas tienen un aspecto más 
grande, muy meloso y espeso en su sabor, es como comer diez frutas de la 
misma solo en una. 


Es un lugar muy extraño, por las noches las mareas cantan ritmos melódicos 
como de orquestas, las nubes del cielo bailan como que, si tuvieran vida, las 
piedras durante las primaveras caminan y hasta formar bellos y expresivos 
caminos para todo aquel que moribunda en los bosques o disfruta del paisaje. 
Ya no sé si ese continente es mágico o este maldito, en lo personal es un 
mundo de ensueños donde ni en los propios libros de hadas se cuentan tales 
historias que hacen que un ciego vuelva a ver. 


Los bosques tienen vida, hay comunidades de árboles vivientes llamados 
Socratea, son tan fieles y amables, pero pueden matar sin piedad a cualquier 
intruso que tenga malas intenciones con la comunidad, estos árboles están 
desde el inicio de la creación y algunos cuentan que suelen ser más 
emocionales que los humanos solo que al final por su aspecto fueron exiliados 
de la sociedad para irse a ocultar en sus bosques espesos. En katroiva existen 
muchas cosas que ni los eruditos de este mundo han podido descubrir, por algo 
dicen que toda la verdad, no la soportaría una mente humana. 


Los animales son más agresivos, existen criaturas que nunca nadie ha visto, 
hay aves con garras de león, nariz de morsa y colmillos de tiburón, también 
hay perros con piel de tejón, pesuñas de caballo y con ojos de murciélagos, los 
caballos en este continente miden tres metros y dos metros los jóvenes, su 
pelaje es grueso, colorido, y en vez de pesuñas tienen garras de gárgolas, sus 
ojos son de halcón y sus orejas como las de un elfo gordo, gruesas y largas 
haciendo círculos al final de estas. 


Las gallinas no son más que obesas y peludas con cuatro patas largas, y si nos 
adentramos a las aguas marítimas una ballena en tu mundo no es comparada 
con la de katroiva, pues estas aparte de ser mostros gigantes con cinco ojos y 
cuatro aletas, también poseen la lengua de todos los humanos, cuando el 
hombre apenas caminaba en este continente, se alió con estas bestias, les 
dieron el don de la caza y las lenguas, pero cuando el humano se sintió 
superior las traicionaron, una parte de los hombres se fueron a las tierras y 
otras se quedaron en las playas, donde una de esas tribus se llama "Los 


Pescadores", que más adelante contaré en cuentos e historia y donde poseen 
una asombrosa trayectoria. 


Katroiva es un continente grande, y se encuentra cerca de otro continente 
llamado "Orión" donde más adelante les contaré historias fascinantes de 
héroes, antihéroes, villanos, magos, demonios y hasta dragones de hielos. El 
nombre anterior a "katroiva" era "Nesyan"” que significa olvido. 


La historia de este continente se divide en dos importantes periodos, donde 
cada uno de ellos tuvo un cambio significativo en la continuidad de la historia, 
el primer periodo se desarrolla en la guerra de los druidas provenientes del 
norte de Orión, un culto religioso extremista y racista, en la otra parte estaban 
la tribu de los lobos, liderada por el gran Chaac ikal hijo de Itze kuxtal y su 
padre Nohek i¡kal. Este guerrero formidable, virtuoso, amable lleno de 
compasión como de ira liberó a las tribus del sur de katroiva que se 
encontraban conquistadas por los druidas, esto se desarrolló en el año (512- 
524) de la segunda edad. 


El segundo periodo se desarrolló cien años después, ya katroiva tenía más 
tribus, se encontraban los lobos que dominaban las colinas y los bosques, al 
oeste estaban los Hierbales una tribu que practicaban magia con la naturaleza, 
creaban cosas muy extrañas (medicina, prácticas de formas de vidas, y 
creaban criaturas como gigantes de pastos, o guerreros de maderas) al este se 
encontraban los búhos cazadores nocturnos, sus ojos se adaptaron a esas 
condiciones ellos pueden ver en la oscuridad. 


A las orillas del continente estaban rodeadas por la tribu de los pescadores, 
eran algo así como una versión más humana de una sirena puesto que estos 
eran mitad humanos y tenían cualidades que le permitían hasta dormir bajo el 
agua. Luego estaban los Arnail ellos cubrían el cielo con sus aves gigantes, 
híbridos con dragones solo que estos no poseían la fortaleza ni el fuego como 
sus familiares cercanos, nadie sabe de donde salieron estas criaturas solo se 
sabe que nacieron en el vientre de las cuevas de los Monjiles. 


Una vez los Monjiles fueron humanos, sus primeros registros datan de la era 
del hielo (Año 92 antes de la primera edad) hasta el diluvio (Año 235 de la 
primera edad) y la batalla con los trasgos (año 928 de la primera edad). 


Eran unas de las civilizaciones más antiguas, hasta que un día en el año 999 a 
final de la primera edad en un viernes trece, sus pieles se pusieron muy 
blancas y pálidas, sus ojos se tornaron oscuros y había pequeños brillos en 
ellos como estrellas, se volvieron sabios y curanderos, pero de la noche a la 
mañana desaparecieron, sin rastro alguno dejando sus cuevas intactas, pero 
nadie se atrevía a entrar por una mítica leyenda de que todos ellos fueron 
devorados por demonios. 


Al pasar el tiempo, Seis siglos después un joven llamado "Cal Moihan" se 
adentró en estas cuevas sin conocer su pasado, encontrando diez huevos de 
un metro de ancho y uno de largo, de colores grises y dorados, escamosos y 


brillosos, si, este joven era de la tribu de los Arnail quienes se estaban 
asentando al oeste de katroiva. 


En este periodo (Actual) el viejo Chaac Ikal, agonizaba con una edad de ciento 
treinta años, la tribu de los lobos necesitaba a un líder nuevo, sus tres hijos 
debatían quien debía ser el líder, su padre tomó la decisión otorgándole el 
poder a su primogénito Mikal Unzan Ikal y sus otros dos hermanos serian 
generales de las tropas, no contentos estos por la decisión de su padre, 
terminaron con la vida de Mikal en la primera primavera del año. Kartol Ikal y 
Merkel Ikal, discutían ahora quien ¡ba liderar esta tribu. 


—Debo ser yo hermano, yo soy más sabio —le dijo a Merkel. 


—Tu no, eres bruto, mi padre siempre decía que yo era el más inteligente —le 
respondió. 


Las discusiones duraron horas y horas, hasta que los hermanos escucharon 
ruidos y tambores, se asomaron en un arbusto y vieron algo que los dejó 
asustados, pues ellos no eran guerreros ni mucho menos eran sabios, eran 
torpes e ignorantes, toda la comunidad siempre hablaba mal de ellos. Lo que 
vieron los hizo correr y abandonar la tribu, pues ellos vieron demonios 
provenientes del propio infierno. 


Todas las tribus de katroiva se unieron, nació un líder de ellos, un hombre que 
dirigió a los lobos, era un campesino, pero era valiente y fuerte, Wayak 
Muuk'náal era su nombre y era tío de Chaac. Él siempre fue rebelde y solitario, 
nunca se llevó bien con los Ikal pues opinaba que eran egocéntricos y malos 
con su gente, este hombre de noble corazón derrotó al demonio Asgolet 
decapitándole, en los prados de las dríadas, míticos seres, ninfas 
intermediadas con los dioses. 


Wayak al proteger dicho lugar sagrado tuvo el honor de hablar con la líder de 
las ninfas Minerva Anfitrite una mujer alta y bella, de cabello dorado y ojos 
azules le otorgó el artefacto más sagrado y poderoso que cualquier humano no 
debería poseer, pero ella vio en su futuro algo que no podía explicar; sin 
embargo, ella sabía que todo esto tenía cierta relacion con este dicho objeto 
místico y con la tribu de los lobos. 


Recibió el amuleto del cazador, no le dijo que significaba en su totalidad, solo 
le dijo que significaba "La Máxima virtud de un cazador, es su compasión", 
palabras que Wayak no entendió muy bien en ese momento pero que más 
adelante alguien más las comprendería mejor. 


Ya habían pasado cuatro décadas después de ese suceso con los demonios y 
las dríadas, Wayak tuvo un hijo con su amada Abella Isquiolet proveniente de 
sur de Orión, fue capturada por piratas y llevada a katroiva donde los lobos se 
apoderaron de la embarcación, ahí fue donde se encendió la chispa del amor 
entre Wayak y Abella. Años después Ya su hijo llamado Ajax Muuk'náal, era 
muy respetado por todos, era amable y ayudaba hasta el más débil, era fuerte 


de cabellera larga y castaña, musculoso con ojos negros como la oscuridad; 
cuando el sol los iluminaba se tornaban cafés e brillosos. 


Los días pasaban y pasaban como canciones sobre canciones, como cuentos 
tras cuentos e historias tras historias, Ajax era nombrado guardián y consejero 
de su padre. Aunque nunca deseó ese puesto, pues él prefería cazar y ayudar a 
su gente. 


La tribu comenzaba a mejorar, dejaron las rusticas carpas de pieles de 
animales para sus tiendas cónicas, comenzaron a construir con ladrillos y 
barro, hicieron grandes casas y grandes almacenes, también había fortalezas 
para las tropas de la tribu, sus días como simples cazadores estaban quedando 
atrás. 


Todo ¡iba bien y todos estaban muy felices del desarrollo que estaban teniendo, 
el consejo de ancianos de la tribu no quiso en cierta parte aceptar esto, ya que 
decían que destruiría sus creencias y la propia cultura lobo génica. Los lobos 
cuentan en sus canciones de un antepasado de antaño, algunos creen que solo 
fue un mito y otros lo consideran muy real. 


En la forestación del alma, en el trance prohibido donde los sabios tienen 
permitido conectarse con los del más allá, ancianos integrantes del consejo de 
la tribu, mientan que en este dicho proceso hay una entidad tan antigua como 
el propio cielo y tan despiadada como el propio mal. 


Los ancianos comentan en cuentos y esos cuentos traspasaron generaciones y 
generaciones, que una vez un dios renegado y expulsado de su propio jardín, 
de nombre Lupus proveniente de la constelación lobo. Fue Traicionado por su 
propia familia "Thusia" su mujer le prometió amor, su hija "Lupi" juro lealtad, 
pero la hermana de este dios quería el poder, lo ansiaba desde que era una 
enana roja, brillante en la oscuridad. 


El dios Lupus viajaba cada milenio a la tierra, iba al continente Orión, hasta que 
un día avanzó hasta el norte encontrándose con Katroiva, se quedó a dormir 
entre las arenas y el mar, mientras dormía una mortal se le acercó, una bella 
indígena de nombre "Achikilla" que significa luna resplandeciente, hija del 
cacique "Tack Maltan" el único que pudo derrotar en batalla a un dragón de 
hielo que venía de los glaciares del sur al fin del mundo, una bestia imparable 
que destruía vidas, y su única arma para Tack fue una lanza de fuego otorgada 
por el mismo mal del infierno a cambió de su vida, era un precio muy alto pero 
a veces vale más la familia. 


Esta mujer lo observó, se le acercó lentamente hasta tocarle y olerle, lupus 
despertó y se quedó asombrado de tal belleza, cada vez más este dios iba a 
Katroiva, había veces que se quedaba por inviernos otras por años, y a su 
hermana esto le pareció curioso, tanto que lo siguió y pudo ver por qué se 
quedaba en la tierra tantos meses. Estaba enamorado de una mortal y al ver 
eso se dirigió a la constelación para exponerles esto ante Lupi y Thusia, estas 
se enfurecieron tanto que mandaron hordas de lobos hacia esa mujer que 
había robado el corazón de Lupus. 


Este dios no tuvo otra opción más que ir a su paraíso y enfrentar aquellas 
quienes atentaban con la mujer que amaba, esa batalla duro mil noches con 
mil días, la propia constelación no resistió tanto, Lupi traicionó a su padre, su 
hermana y su esposa lo expulsaron a la tierra, aunque en esa batalla, Thusia 
no sobrevivió, Gliese quien era la hermana de lupus se fue a otros mundos 
algunos dicen que se perdió en la propia oscuridad del espacio. En cambio, al 
dios desterrado, paso años muy feliz con esa bella indígena, pero algo notorio 
estaba pasando con su cuerpo, se estaba desgastando su divinidad no 
soportaba un cuerpo mortal, necesitaba un nuevo cielo, un nuevo jardín o su 
antigua constelación. 


Se exilió entre el más allá, vive en la oscuridad con la luz de la luna y el aullido 
de los lobos, tuvieron muchos hijos y estos formaron la tribu del lobo, así 
nacieron estos guerreros, pero las leyendas cuentan que, al descender de un 
dios, la tribu tendría el poder de controlar y hablar con los lobos, hasta 
transformarse en uno de ellos. Pero hasta el momento nadie cree en esas 
leyendas, aunque les parece curioso que tengan tanta familiaridad con estas 
bestias, y que ellos convivan con la tribu cuando se sabe que los lobos no son 
domésticos y son indomables, ya que estas criaturas de katroiva no son nada 
parecido a los lobos que conocen en sus tierras, estas bestias son más fuertes, 
más ágiles y tienen el tamaño de un león, son la única tribu que tienen relación 
con ellos. 


En un día común de caza para Ajax, se adentraba más a los bosques de las 
dríadas, una voz en su cabeza resonó. 


««Vuelve, vuelve... tu padre te necesita» —la misteriosa voz se repetía sin 
cesar. 


Un grito desgarrador hizo que las aves salieran de sus nidos, ese lamento 
provenía de la tribu, al escuchar esto, Ajax corrió lo más que pudo hasta llegar 
a su comunidad. 


Ahí se encontraban muchos demonios atacando a niños, ancianos, mujeres y 
los guerreros más fornidos luchaban con todo el corazón, aunque su enemigo 
lo superaba en números. El joven Ajax buscó y buscó a su padre, este estaba 
tendido desangrándose en un balcón de la habitación, a la par un demonio 
decapitado. 


—Acércate hijo —le dijo—. Quiero darte algo. 


«<En la batalla con los demonios y al proteger a las dríadas, estas me dieron un 
amuleto... algo que nunca terminé de comprender, pero si algo se, es que 
estas bestias sin almas buscan este objeto. Ve a donde las dríadas, huye con 
los sobrevivientes, vas a proteger a tu tribu ahora tu eres el nuevo líder de los 
lobos»» 


El joven Ajax con el alma rota al ver a su padre morir, sale y con un gran 
aullido les dice a sus hermanos lobos génicos que deben partir y que ayuden a 
los más débiles, lograron escapar de aquel lugar con muchas bajas. 


Nuestro protagonista se aventurará en una misión peligrosa, llenas de dudas, 
necesita saber que es ese amuleto, también debe cobrar venganza contra los 
demonios, creo que ya saben lo suficiente como para poder continuar con esta 
historia épica donde Ajax deberá afrontar un cambio brusco y ser el alfa de los 
lobos, ahora el destino de su gente está en sus manos, veamos si lo logrará. 


MAPA ANTIGUO DE KATROIVA 
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EPIGRAFE 


Una delgada línea separa a un luchador de un guerrero. Uno es 

motivado por una razón, mientras que otro es motivado por un 

propósito. Uno lucha para vivir, el otro vive para luchar. -Unni 
Krishnan. 


CAPÍTULO 1: HACIA DONDE LAS NINFAS 


Montados en sus lobos, la tribu se desplaza en caminos abiertos guiados por su 
nuevo líder Ajax Muuk'náal, ahí estaba el sin agachar su cabeza, ni mucho 
menos dejar a su pueblo atrás, estaba llevándolos a un lugar más seguro. 


El camino estaba tenso, el aire abrumaba a los heridos fue algo sorpresivo, 
nunca esperaron un ataque así ni mucho menos de demonios infernales. En la 
cabeza del joven Ajax no cabía temor alguno sobre esas horribles bestias 
provenientes de la oscuridad, pero si lloraba en su interior ya que su padre 
Wayak había fallecido, su última petición era ir a hacia donde las dríadas para 
averiguar sobre un tal amuleto; sin embargo, el joven no entendía la 
importancia de ese dicho objeto. 


—Ajax, cuanto falta para llegar, los ancianos ya no aguantan y los niños ya 
tienen hambre —dijo su compañero de armas. 


—Barkel, no te preocupes esta noche, acamparemos aquí —le dijo Ajax. 


—Que esperamos aquí y adónde vamos, volvamos y matémoslo a todos —gritó 
una voz de las filas del fondo. 


— ¡Guarden silencio! Creen que esto es grato para mí —les respondió Ajax. 


««Mi padre murió peleando, sus hijos también murieron peleando, sus esposas 
y sus hombres también lo hicieron, los enfermos y los débiles mancharon su 
sangre en el suelo por defenderse, y me piden que me devuelva para seguir 
derramando más sangre. La última petición de mi padre es que nos dirijamos a 
donde las ninfas y luego de eso buscaremos nuestra venganza y les juro que 
ningún demonio u otra criatura nos amenazará, ¡Lobos génicos hoy 
descansaremos, pero mañana nos vengaremos!»» 


Todos gritaron aumentando el ánimo, llenaron su aura de honor y gloria, se 
sentía en el aire la valentía de esos guerreros. La noche acobijó el bosque, 
todos comían y los heridos dormían, sentados en círculos los ancianos del 
consejo de la tribu murmuraban. 


—Vamos a dejar nuestro futuro en manos de un joven inexperto —comentó 
uno. 


—Es cierto, lo vimos en la aldea, prefirió huir como cobarde —dijo otro. 
—Partrol y Cukol, ya basta estamos buscando soluciones. 


—Es verdad, Udelto pero no podemos olvidar eso y ya, si en verdad queremos 
un destino mejor —le respondió Partrol. 


—Solo míralo, está ahí en esa maldita pendiente, con quien habla, con nadie... 
el tipo ya se está volviendo loco —les dijo Cukol a todos mientras se levantaba 
y se iba. 


El joven Ajax, no estaba loco ni mucho menos habla con nadie, trata de 
comunicarse con sus dioses, sus antiguos dioses esos que, en tiempos del 
inicio de la humanidad, no abandonaban a sus fieles, pero recordó que ya no 


tienen dioses, Lupus vive en la oscuridad y la constelación está destruida, tal 
vez, esa sea la razón de sus miserias. 


Apagó la fogata, dejó que la luz de la luna sea la que lo ilumine, se quitó la 
ropa, y se desnudó ante los ojos de la oscuridad, metió paso a paso cada parte 
de su cuerpo, en ese rio que estaba cerca de él. El trance comenzaba, sus ojos 
parpadeaban y se trasmutaban blancos y pálidos muy pálidos, el sofoqué le 
hacía zangolotear el agua, para luego calmarse y dormir en sueño profundo. 


Las cadenas le amarraban de pies y manos, sostenido en una gran cueva 
dorada y con espejos llenos de estrellas en su interior, las luces se apagaron de 
pronto. 


—Tu —una voz gruesa resonó en todo el lugar. 
— ¿Quién eres? Muéstrate —le dijo Ajax. 


—Tu, tienes algo que me pertenece, algo que se me fue robado —volvió esa 
misma voz sin decirle quien es ni mostrarse. 


—Yo no te tengo nada, he perdido mucho para tener algo —le gritó Ajax. 
—AsíÍ tratas a tu dios, lobo génico. 


—Lupus, eres tú, implore de ti y no respondiste, mi tribu sufrió pérdidas por 
esos malditos demonios, ¡Donde estabas! —exclamó Ajax. 


—Lo que una vez iba a ser mi paraíso se volvió mi prisión, me traicionaron y 
perdí todo, debes ir donde las dríadas ellas te guiarán, no dejes que los 
demonios se apoderen del amuleto. 


—No entiendo nada, dime más —replicó Ajax. 
— ¡Ve donde las dríadas! —le respondió lupus mientras su voz perdía fuerza. 


La luz del amanecer acarició su cara, se alistó y ordenó a sus hombres 
prepararse para marchar hacia donde las dríadas, caminaron toda la tarde y 
siguieron caminando todo el día y también el día siguiente, acamparon y ya los 
murmullos comenzaban a tener fuerzas en contra de Ajax, la tribu no sabía qué 
hacer, pero el joven tenía un objetivo claro. 


A lo largo, se divisaban los prados de las ninfas, guiados por el rio más largo de 
Katroiva, si, ese es el rio Natkali, en honor a la diosa del mar y los ríos. En 
antiguas escrituras ella fue la amante del dios Lupus, tuvieron hijos y a ellos se 
les llamaron Mareas, Terremotos y el último se le llamo Huracán. Estos hijos se 
sintieron abandonados sin el amor de sus padres y enojados comenzaron a 
destruir todo el continente hasta que lupus los encerró al suroeste de Katroiva, 
lo que actualmente se le conoce como el mar de los muertos, todo aquel que 
pase no logra sobrevivir a dichas turbulencias, mareas y maremotos, "Es un 
infierno ahí" 


—Muy pronto estaremos en territorio de las ninfas, sé que en los últimos años 
hubo diferencias con ellas —les dijo Ajax mientras marchaban montados en sus 
bestias. 


—Por mi está bien, siempre y cuando pueda cogerme a una de esas hermosas 
criaturas. 


—Está hablando enserio, Welno —le dijo Barkel mientras montaba su lobo de 
color negro. 


—Creo que yo me quedaré unos días con ellas —dijo otro riéndose. 


—Por favor, Darlo, si tú todavía eres virgen —le respondió Ajax a la vez que 
todos se reían. 


Ya estaban en los prados, y las ninfas jóvenes corrieron hacia donde el gran 
árbol, donde ellas viven, un árbol antiguo llamado "Centurión" con una altura 
de cien metros. Todos salieron para ver qué pasaba, las mujeres corrían para 
traer sus lanzas y sus cuchillos, ya que no era la primera vez que intentaban 
lastimarlas. 


—Mi nombre es Ajax Muuk'náal hijo de wayak Muuk'náal, ahora yo soy el líder 
de la tribu de los lobos y busco a la líder de las ninfas —exclamó montando en 
su lobo color blanco, viéndolas fijamente. 


—Que puede buscar un perro aquí —dijo una anciana. 


—Es verdad, en el verano pasado, embarazaron a muchas jóvenes —gritó una 
señora. 


—Disculpe, pero ellas nos tentaron —les dijo Welno esbozando una sonrisa en 
su cara—. Ahí estas tú, Hola Brisa, como estas. 


La muchacha sonrió, mientras su madre muy enojada le agarró del brazo para 
llevársela hacia el gran árbol, pero ella no dejaba de ver a Welno, un joven de 
cabellera larga, con barba y ojos marrones montado en ese lobo color gris. 


—Te estuve esperando, tengo mucho que decirte Ajax. 
—Y tú eres —le preguntó Ajax. 
—Soy Minerva Anfitrite, la ninfa que tú buscas. 


Asombrado por su belleza, su piel blanca y el baile que realizaba su cabello 
dorado con el viento, a la vez que se perdía en esos ojos azules profundos 
como la paz y tranquilidad, el lobo se debilitaba ante su presencia. Muchos 
dicen que ella tiene una edad de cinco siglos, pero la verdad es que nadie 
sabe, solo hay testimonio en antiguos escritos de una ninfa con ese mismo 
nombre, en batallas gloriosas defendiendo a su pueblo. 


—Se van a quedar ahí o van a pasar —les dijo Minerva. 


CAPÍTULO 2: LA BATALLA EN LOS PRADOS 


—Ajax, no corras. 
—Apúrate, Lith, te perderás la celebración de año nuevo. 
—Que me esperes, Ajax —gritó Lith tratando de alcanzarlo. 


Los chicos corrieron tanto que se cansaron y se detuvieron a la mitad del 
camino, ahí estaba escondida en la maleza y los árboles, una estatua 
majestuosa de dos metros de alto era un hombre lobo tallado en piedra. 


Tan curiosos se acercaron y leyeron en las escrituras cosas que no entendieron 
bien: 


“La noche consume la virtud, para mutar en oscuridad, el bondadoso se pierde 
en el camino y solo el sabio es impenetrable como un roble, la luna guía al 
fornido y joven guerrero” 


—Ajax, ¿qué significa eso? —le preguntó Lith. 


—Mi padre me contó en sus cuentos, una historia que no se si creer o no —le 
dijo mientras se agachaba para quitar la maleza y seguir leyendo. 


—Dime, ¿qué es? — insistía la joven. 


—Dicen que los primeros guerreros de la tribu tenían un poder misterioso y a 
ojos de la luna, eran como bestias en la noche, pero nadie sabe si fue real o no 
—le respondió Ajax. 


— ¡Ajax! ¡Lith! —se escuchaban gritos de dos personas. 
—Escóndete Lith, no hagas ruido, ya escóndete —le dijo Ajax. 
— ¿Qué pasa? Dime —le preguntó ella. 


El joven Ajax asintió la cabeza dándole a entender que se callara y no hiciera 
mucho ruido. De pronto las dos personas que lo llamaban, se le acercan de 
espalda sin que ellos se den cuenta. 


— ¿Qué hacen aquí? —le dijo uno de ellos, a la vez que le toca el hombro a 
Lith. 


Esto provocó una reacción en Lith que la hizo brincar y trasladarse al otro 
extremo del lugar, tanto fue así que se le salió un grito inesperado. El joven 
Ajax no paraba de reírse de su hermana Lith. 


—Papá, no hagas eso —le dijo Lith. 


—Esta es mi futura guerrera —le dijo su padre Wayak expulsando carcajadas 
mientras se lanzaba al suelo junto con su hija a la vez que le alborotaba el 
pelo. 


—Mamá, casi se me sale el corazón —replicó Lith. 


—Abella, llevemos a los niños a la celebración —dijo Wayak. 


—papá, una pregunta, ¿quién es el de la estatua? —preguntó Ajax. 

—Te contare esa historia más adelante, pequeño guerrero —respondió Wayak. 
Los pequeños Lith y Ajax, corrieron hasta la aldea para ir a celebrar. 

—Cuando le dirás, Wayak —le preguntó Abella. 


—Aún son niños, no lo entenderían —replicó su esposo, viendo fijamente esa 
estatua. 


Como una pesadilla, despertó bruscamente y con su cuerpo sudado a medio 
día, en verano en los prados de las ninfas el calor es abrasador por eso ellas, 
en estas épocas prefieren bañarse en el río Natkali. Ajax tuvo un sueño con sus 
padres y su hermana Lith cuando era pequeño. 


—veo que despertaste ya. 


—Minerva, debes contarme que es este amuleto —le exclamó mientras lo 
tocaba, lo tenía colgado del cuello. 


—Lo que te diré, no debes decírselo a nadie más — insistió ella. 


Ajax guardó silencio mientras ella se le acercaba y se sentaba a la par de él, en 
la cama, le agarra de la mano y lo quedó viendo fijamente. 


— ¡Promételo Ajax! —colocó su tono suave y sensible, generándole confianza. 
—Está bien, si esto es la solución a mis problemas, dime mujer —le respondió. 


—Una vez un dios se enamoró de una mortal indígena —comenzó a narrar ella, 
las pupilas de Ajax se engrosaron al ver tal hermosura pronunciar palabras con 
un tono agradable, y más su cabello tan oliente como las flores. 


«Este dios dejo su constelación para pasar los restos de sus días en la tierra, 
en un lugar llamado “Katroiva” su significado es poco conocido, pero en la 
mitología, es muy relevante, pues es en honor a su madre “Katrina”, si, ella es 
la madre del dios Lupus, dios de la constelación lobo. Katrina le regaló a su hijo 
cuando era pequeño, un amuleto. Este objeto no era mágico ni nada, pero era 
un hermoso regalo de su madre, una figura de metal, madera y diamantes 
negros estos adornos detallaban la figura de un lobo glorioso y pleno»» 


—Minerva, ¡una horda de demonios se está acercando, vienen hacia nosotras! 
—le dijo desesperada una joven ninfa. 


—! Ten calma ¡—le dijo minerva levantándose para darle la siguiente orden—. 
Haz que todas se preparen para pelear. 


—Pero no somos guerreras —le respondió la joven ninfa. 
—Es eso, o morir como cobardes —evocó minerva. 


— ¿Tienes un plan? —le preguntó Ajax. 


—Mi plan es luchar hasta morir, te quedas ahí o me acompañas —le respondió 
ella tan segura. 


—Luego de esto me terminarás de contar lo del amuleto —le dijo mientras se 
adelantó primero para salir de ese gran árbol donde se encontraban. 


Los demonios marchaban hacia donde las dríadas, criaturas de medio metro de 
alto, los comandantes miden dos metros y los más fuertes llegan a medir tres 
metros, tienen el rostro comido, lleno de llagas y orificios con pus, su piel es de 
color rojo quemado con ojos totalmente negros, llevan armadura infernal 
creada por los armeros del mal, enanos constructores que una vez fueron 
buenos y hoy forjan en las profundidades del infierno. Estas armaduras de color 
negro, es el más resistente en todo el mundo, lo que todos se preguntan, es 
como estas bestias volvieron a la superficie y si llegaron a estas tierras, no es 
por conquistas, ellos buscan algo. 


Ahí estaba el joven Ajax, montando a su lobo blanco, sus guerreros estaban 
formados en filas con un total de cien hombres lobo génicos, detrás las ninfas 
con espadas, cuchillos y arcos, ellas no son guerreras, pero se cansaron de 
vivir bajo la potestad de los hombres, añadiendo unas ochenta mujeres ninfas, 
minerva las guiaba mientras, cabalgaba su corcel de color negro. 


— ¡Guerreros y guerreras, nuestros niños, mujeres y ancianos esperan de 
nosotros una victoria! —gritó con entusiasmo y valentía Ajax. 


«No vamos a permitir una derrota, vamos a luchar con nuestras vidas, lobos 
génicos»» 


— ¡Ninfas, por nuestra gloria, vamos a pelear con nuestras almas! —agritó 
Minerva levantando su espada—. No solo tú levantas la gloria entre los 
guerreros, Ajax. 


A la distancia la horda de demonios, comenzaron a correr más rápido hacia 
donde ellos, gritando y golpeando sus espadas con sus escudos, al fondo de las 
tropas demoniacas se podía ver un jinete con túnica negra en un caballo 
esquelético, comandando y dirigiendo a estas tropas. 


CAPÍTULO 3: LA BATALLA Y EL MAGO 


El cielo se oscureció, las nubes taparon el sol y Las espadas sonaban como una 
orquesta, ambos bandos se estaban enfrentando muy duro, el pasto se tornó 
rojo por la sangre de los caídos. Los demonios llegaban y llegaban, había 
demasiados. 


—Resistan, no cedan espacio al enemigo —ordenó Ajax. 


Montando en su gran lobo blanco, su bestia arrancaba las cabezas de los 
demonios con un solo mordiscazo. Portaba en su mano derecha, una espada 
color azul con una empuñadura de un lobo devorando a la luna, tallada en 
madera y metal, con dicha arma, tan filosa y pesada, rebanaba cada enemigo 
demoniaco. 


Las arqueras apoyaban a sus aliados, como diosas de guerras, pero ellas no 
son de guerras, Minerva estaba danzando con su corcel y su espada tomaba 
ritmo en la batalla, cada movimiento significaba una cabeza menos del ejército 
demoniaco. Sin más que decir, ella tenía talento para este tipo de cosas, el 
jinete con túnica negra se encontraba lejos de ellos, pero observó a esta 
curiosa ninfa, agarró su lanza más ligera, y la proyectó hacia ella. 


—Minerva, cuidado —gritó Ajax con todos sus pulmones. 


Esta al ver lo que pasaba, se asustó tanto, que su caballo terminó recibiendo la 
lanza del jinete. El corcel gritó, se meneo y se meneo, hasta tumbarse y caer 
encima de Minerva dejándole inmóvil, ya que sus piernas están prensadas con 
el cuerpo del caballo. 


A la distancia, un sutil demonio horrible, delgado y encorvado se le acercaba a 
la líder de las ninfas. 


—i¡Ajax! —ella gritó tan fuerte, que las pocas aves que había aun en esa 
pradera se fueron del alarido. 


—Ya te toca, maldita perra —proclamó el demonio, riéndose y viéndola 
hitamente. 


Apunto de clavarle su espada en el cuerpo de la ninfa, es degollado por Ajax y 
el lobo blanco, le muerde la cabeza del demonio desencajándola de su torso. 


—Son demasiados, no podremos contra ellos —expresó Welno. 


—Barkel y Darlo, formen escudos, ya, la fila —ordenó Ajax—. Muro de escudos 
ya. 


— ¿Cuál es el plan? Dinos —preguntó Welno. 
—No hay ningún plan —respondió Ajax. 


La horda de demonios tomaba fuerzas, se alineaban en filas para atacar 
compactamente. Cada vez más los lobos génicos y las ninfas retrocedían dos 
pasos hacia atrás. 


—Vamos retrocedan, a mi orden, ya, dos pasos más —ordenaba Ajax, 
analizando su siguiente estrategia. 


El comandante del ejército demoniaco, que es el jinete antes mencionado, 
erige su espada. 


—Criaturas del infierno, que vuestros enemigos caigan en nombre de la 
oscuridad, tráiganme al joven del amuleto con vida. 


El jinete gritó con una voz gruesa, y tenebrosa, apuntando su espada hacia el 
joven Ajax, en ese preciso instante, todos los demonios levantaron su moral y 
los atacaron con más fuerza. 


Los lobos génicos y las ninfas resistían, pero no por mucho tiempo lo harían, a 
la distancia, en la colina donde el sol iluminaba ese terreno, puesto que en la 
batalla hasta el sol se estaba escondiendo del mal. En la cima de la ladera, 
apareció un hombre con un sombrero puntiagudo, de color morado y de cabello 
largo tan oscuro, su piel moreno-claro y sus ojos de color gatos describían 
aquel desconocido, que estaba a punto de participar en esta batalla en las 
praderas de las ninfas. 


El hombre desconocido en la colina abrió sus brazos guiando sus manos al 
cielo, súbitamente el cielo se abre, proyecta el resplandor del sol hacia toda la 
pradera. Un haz de luz arrasa con toda sombra u oscuridad de ese campo, era 
tanto el brillo e iluminación del astro, que la piel de los demonios se quemaba 
como fuego y papel. 


Las criaturas infernales salieron corriendo, el jinete no podía creer lo que 
estaba pasando, pero no le quedó otra que huir a hacia el bosque donde la 
oscuridad habita. 


Todo volvió a la calma, las ninfas curaban a los heridos y los miembros de la 
tribu lobo génica ayudaban a llevar y sepultar a los caídos. Aun no se hacía de 
noche, pero comenzaron a encender la fogata. 


— Dinos ¿quién eres? —le preguntó, Partrol al desconocido. 


—Es un mago, si no me equivoco —les dijo a todos Minerva mientras llegaba a 
la fogata donde todos se encontraban. 


— ¿Quién es qué?, oye tú, tienes nombre —le preguntó Udelto mientras mordía 
un pedazo de carne de ternero. 


—Mi nombre es Casper Lorna, soy de otro mundo, digamos que un viajero —les 
respondió. 


— ¿Qué diablos hace un mago aquí? —volvió a preguntar el inapropiado 
Partrol. 


—Les contaré —dijo Casper. 


«Yo soy un mago reconocido, mi padre me heredó su poder hasta que un 
príncipe demoniaco, me tomó de prisionero y robó todo de mí. Estuve en una 
fortaleza cuidada por monstros y la única opción que me quedó, fue 
apoderarme de un cuerpo humano, pero no supe que estaría aquí, con un 
montón de lobos hediondos y ninfas, ah y más los demonios los cuales se 
fueron por mí, ¡gracias por salvarles la vida»» 


—Mira, sé que no son simpáticos, ni las ninfas ni estos perros hediondos tienen 
empatía, lo sé —replicó Ajax —. Pero te agradecemos que hubieras estado ahí, 
Casper. 


—Y tú como supisteis que era yo un mago —preguntó Casper a Minerva, 
viéndola sin pestañar. 


—Se muchas cosas, sé que no eres de este mundo —respondió—. Me dijeron 
que un día la guerra en la tierra acabaría, pero no quedará nadie con vida. 


—Sí, el planeta tierra está perdido —aludió Casper. 
— ¿Dónde queda la tierra? No he oído de ella —comentó Darlo. 


—Cállate, tu ni siguiera sabes dónde dejas los calzones —dijo Barkel tomando 
cerveza de Katroiva, a la vez que todos se rieron—. La verdad ni yo sé dónde 
queda la tierra. 


—No me importa eso, como se llame tierra o terra —se levantó y gritó enojado 
Cukol, el anciano de la tribu—. Hoy casi morimos por culpa de un inexperto, 
propongo cambiar de líder. 


Todos los murmullos comenzaron, todos estaban gritando. 


—Silencio, guarden silencio —evocó Ajax mientras se levantaba del tronco 
donde estaba. 


««Sé que no les agrado al consejo ni a otros, yo no soy un líder, yo soy un 
guerrero, lo llevo en mi sangre desde Tack Maltan, Chaac lIkal, Wayak 
Muuk'náal. Le prometí a mi padre que nos vengaríamos, pero mi prioridad es 
llevarlos a un lugar seguro, iremos a orión y nos asentaremos ahí»> 


—Esta es nuestra tierra, no nos iremos —expresó Partrol. 


—Tiene razón Ajax, por eso nos iremos también nosotras del gran árbol y los 
acompañaremos hasta Orión —dijo Minerva. 


Todas las ninfas suspiraron de temor, de angustia pues ellas nunca habían 
abandonado el gran árbol, pero Minerva sabía muy bien, que esos demonios 
regresarían por ellas o por quien sea. 


—Mañana nos ¡remos por la mañana —delegó el joven Ajax mientras se daba la 
vuelta para irse de ahí. 


—Esperen, yo también los acompañaré —dijo Casper. 
— ¡Perfecto ahora el mago! —renegó Partrol. 


—Está bien —le dijo Ajax a Casper. 
CAPÍTULO 4: CAMBIO DE PLANES 


Sentado a la orilla de un árbol, fumando una pipa, Ajax realizaba la vigilia 
nocturna. La tribu de los lobos y las ninfas ya se encontraban lejos del gran 
árbol, dirigiéndose más al norte hacia Orión. 


La líder de las ninfas se le acerca detrás de él, tan pensativa y preocupada le 
preguntó: 


—se muchas cosas, pero en mis visiones no puedo ver nada sobre mi casa, "El 
gran árbol". 


—Tú sabes mucho y yo poco, cuando me dirás qué diablos significa este 
amuleto —le respondió Ajax. 


—Mira, una vez tú dios Lupus fue traicionado, no sé por quién, pero debemos 
llevar ese amuleto a la montaña del lobo —le dijo mientras se le acercaba cada 
vez más y se sentaba a su lado. 


««El me contó, que fue ahí donde lo traicionaron y lo encadenaron en otro plano 
existencial, digamos que, en una prisión, ese amuleto contiene el poder del 
dios Lupus y tú lo llevas como collar en tu cuello, por eso los demonios lo 
buscan tanto ya que esa fuerza puede ser utilizada como un portal, para que 
las criaturas del infierno lleguen a la superficie. Los demonios no pueden estar 
mucho tiempo aquí, durante unos meses morirían desintegrados y hechos 
cenizas, necesitan un poder así tanto como un portal y como para protegerse, 
así ellos estarán aquí de manera permanente»» 


—Y por qué no lo liberaste tú desde un comienzo en vez de ofrecérselo a mi 
padre —evocó Ajax. 


—Aun no era el tiempo, en una visión Lupus me ordenó que fuese así —le dijo 
Minerva. 


—No entiendo a los dioses y sus planes, nosotros somos los instrumentos de 
sus tontos juegos —reflexionó tirando círculos de humo al aire, el joven ya no 
sabe que más decir. 


—Es enserio, que iremos a Orión —preguntó ella. 
—No —dijo él. 
—Entonces Ajax, ¿qué hacemos aquí? —volvió a preguntar Minerva. 


—Nuestra gente se irá e igual tu pueblo, iré con tres hombres a la montaña del 
lobo —le expresó él. 


—Iré yo, debo participar en esto —le insistió ella viéndole sin parpadear. 
—Está segura de esto Minerva. 
—Claro, sin mí de seguro no llegarías lejos —le respondió ella riéndose. 


Así fue como pasaron la noche, planeando lo que harían al día siguiente. El 
alba llegó con su glorioso paisaje, todos se alistaron para marchar hacia Orión. 


—Barkel, ven necesito decirte algo —le dijo Ajax —. Tu ahora guiaras a nuestra 
gente hacia Orión, busca mercenarios para que peleen a nuestro lado. 


—¿Y a donde iras tú? —preguntó. 


—Ilré hacia la montaña del lobo, con Minerva, Welno, Darlo y ese mago, 
Necesito encontrar respuestas. 


El líder de la tribu de los lobos dejó a su amigo más confiable que guiara a su 
pueblo hacia un lugar más seguro tanto como para la tribu y para las ninfas. 


Así fue como tres lobos, una ninfa y un mago emprendieron rumbo hacia la 
montaña del lobo, donde una vez el dios Lupus fue traicionado. 


Los cinco guerreros viajaron desde el valle de las flores, hasta el bosque de las 
almas, pasando el rio Natkali. Era un bosque con árboles negros y llenos de 
telarañas, huesos humanos por todos lados, en la entrada del bosque, había un 
camino y estaba resguardado por tres calaveras con túnicas, una de color 
blanco, y otras dos de negro. 


— ¿Qué buscan en el bosque de las almas? -les dijo la calavera de túnica 
blanca. 


—Solo estaremos de paso —le respondió Welno. 


— ¡Deben pagar! —hablo la de túnica de negro, levantando su mano para 
recibir el pago. 


Dando vueltas en el aire, cayó una moneda de oro en la palma de la mano 
huesuda de la calavera lanzada por Ajax. 


—Sean bienvenidos al bosque de las almas —gratamente los dejaron pasar las 
calaveras. 


Así entraron los guerreros a este bosque maldito, en el habitan comunidades 
de muertos, todos con reglas que cumplir, no son amigables con los 
extranjeros ni tampoco los reciben en sus casas, en sus bares o que merodeen 
como que si estuvieran en sus hogares. Los forasteros solo están de paso y ya, 
la razón por la cual este bosque tiene ese nombre es porque estas personas en 
vida fueron muy malas y realizaban rituales sin control, provocando que sus 
almas quedaran atrapadas en ese lugar. 


Los cinco viajeros sabían muy bien, que pasar el bosque de las almas, les 
garantizaría llegar en dos días menos, ya que este bosque es extenso, y tratar 
de rodearlo, llevaría mucho más tiempo. Después de un día de marcha, por fin 
vieron luz, ya que en el bosque la oscuridad predomina, solo los caminos están 
señalados con velas infernales esas que nunca se apagan o se gastan. 


Salieron de ese horrible bosque; sin embargo, a lo lejos divisaron perros 
infernales siendo montados por guerreros "Carneros" criaturas con 
extremidades largas, garras y cuernos, su piel es negra como el carbón, llevan 
armadura roja como la lava. Huyeron de ese lugar, pero los carneros no le 
perdían el rastro a Ajax, Minerva, Welno, Darlo y sin olvidar al mago montando 
un pony, había al menos, seis criaturas infernales persiguiéndolos. 


Los cinco guerreros penetraron un bosque de apariencia virgen, al entrar el 
aire era diferente, era más puro, la fauna y la flora se apreciaba y se sentía 
más real, más fuerte, más con vida, se toparon con una gran pared de piedra 
de al menos cuarenta metros de alto, los carneros los rodearon, esos demonios 
acariciaban la victoria por unos segundos. 


Del suelo salieron raíces, los árboles caminaron, logrando aplastar a un carnero 
con el grosor y el peso de un árbol que cayó encima de él, otra criatura fue 
mutilada por un gigante de ramas, hasta el momento quedaban cuatro 
criaturas mientras esto pasaba Ajax estaba asombrado al presenciar esto. 


— ¿Quiénes son? —preguntó Darlo. 


—Son la tribu del Hierbal y estas formas de vidas raras son sus creaciones 
—respondió Minerva. 


— ¿Qué es un Hierbal? —dijo Casper. 
—Son magos de la naturaleza —expusó Ajax. 


Los demonios y sus perros restantes fueron asesinados con múltiples 
inserciones de ramas gruesas, otras delgadas y muy filudas como un cuchillo, 
arriba en los árboles se encontraban los Hierbales, ahí viven. Las casas de los 
Hierbales son muy cómodas y cálidas por dentro, realmente tienen estilo para 
vivir, su especialidad es la creación de vidas, aunque son muy buenos en la 
medicina, pintura y música, tienen el tamaño de un humano promedio, aunque 
de una manera muy diferente puesto que el nivel de conciencia es más 
evolucionado. 


En la cultura de ellos, les gusta todo tipo de comida menos la carne o la leche, 
puesto que son vegetarianos, ellos no sacrifican o matan a un ser vivo por 
deporte sino por defensa o necesidad. La vestimenta está hecha con diferentes 
tipos de partes de la naturaleza, a los Hierbales les encantan las mascotas y 
también les gusta mucho cantar antes de comer, pero hay algo que no 
soportan y es que les interrumpan su paz, sus comidas, sus siestas, sus labores 
creativas o sus rituales. 


— ¿Qué los trae por aquí forasteros? —gritó un Hierbal arriba de un árbol. 


CAPÍTULO 5: EL VIAJE 


—Venimos en paz —le dijo Minerva. 


—La paz no es algo que se pueda debatir en estas tierras, no hablamos de ella 
ni la contradecimos, ustedes trajeron enemigos hacia aquí —comentó el mismo 
hombre de la tribu Hierbal. 


—No fue nuestra intensión —le respondió Darlo montado en su lobo color café. 
—Les vuelvo a preguntar ¿Qué hacen aquí? —insistió el Hierbal. 


—Tranquilo, Masad, ellos son amigos - le dijo otro de la misma tribu caminando 
hacia los forasteros. 


—Pero padre ellos trajeron demonios aquí —seguía insistiendo. 


—Le prometo que venimos en paz —le dijo Ajax. 


—Mi nombre es Salón hijo de Gil y Hard, soy el líder de la tribu de los Hierbal 
—les dijo mientras se acercaba cada vez más a ellos. 


Así fue como el líder de la tribu de los Hierbales, un hombre alto, de piel clara y 
cabello castaño, aparentando una edad muy madura, prácticamente estaría 
rodeando los sesenta años, su carácter es muy tranquilo pero áspero y duro 
como una espada en la toma de decisiones de su pueblo. Es un hombre muy 
comprensivo y educado, sus padres Gil y Hard lo llenaron de muchos valores, 
pero a pesar de todas esas virtudes, es un líder que no busca más allá de sus 
fronteras y en todo el periodo de su liderazgo, rara vez salieron de su zona por 
algo. 


Fue una total coincidencia que Ajax y sus acompañantes, se encontraran en los 
territorios de los Hierbales, el joven de la tribu de los lobos sabía muy bien, qué 
esto podría ser una oportunidad de alianza. Pero había un problema que podría 
arruinar esa visión de Ajax, era que este líder de la tribu Hierbal, no es un 
hombre de guerra, ni tampoco uno que se comprometa a llevar a sus guerreros 
a una guerra que aun o en su parte no estaba involucrado. 


La noche llegó, comiendo sopa con verduras y unos jugos de frutas muy ricos, 
ahí estaban Ajax y sus acompañantes comiendo comida como desesperados a 
la par de una fogata. 


— ¡Está caliente, muy rico! —comía atragantándose Welno. 
—Es la primera comida caliente que pruebo en tres días —comentó Darlo. 


—Señor salón, agradezco su hospitalidad, pero hay un tema que me gustaría 
platicar —dijo Ajax tomando cerveza nacional. 


—Espero que no sea de caza de animales o que piensan quedarse hasta el 
otoño —le respondió Salón. 


—Es sobre una alianza para proteger nuestras tribus. 


—Joven Ajax, líder de la tribu Lobo génica, que le hace pensar que aquí 
estamos en peligro —replicó Salón. 


—Los demonios de esta tarde no estaban felices, no cree usted —le dijo Ajax. 
—Esos demonios tus los atrajiste aquí, necio —le gritó Masad. 


—Si de verdad creen, que ellos no irán hacia todas las tribus de Katroiva, están 
equivocados, algún día tocarán sus valles y no tendrán ayuda de nadie 
—explico Ajax mientras se levantaba del tronco donde estaba sentado. 


Tan furioso de la respuesta del líder de los Hierbales, se fue hacia un lugar más 
solitario, para escabullir su ira al ver la poca visión del viejo salón. 


—Ajax, descuida recuerda que tenemos un camino, debemos partir —ahí 
estaba Minerva consolándolo, tratando de calmar su estrés. 


—Tienes razón, no debo perder la cordura ante un líder cobarde y blandengue 
—le dijo esbozando una sonrisa de tranquilidad. 


Así fue como los tres guerreros, una ninfa y un mago continuaron viajando 
hacia el sur, rodeando el bosque maldito, donde si algún mortal entra su alma 
viaja al más allá para no regresar nunca, es tan grande, los árboles están secos 
parece que la vida no habita ahí, es como que si fuese un cementerio o un 
lugar donde las almas que viven ahí perdieron toda esperanza o la esperanza 
nunca existió. 


— ¿Qué diablos es eso? —preguntó Casper. 

— ¡Es el bosque maldito! —dijo riéndose Welno. 

—Que te causa risa, a mí me da miedo —evocó Darlo. 

—A ti te da miedo hasta las cucarachas —comentó otra vez Welno. 


—Las leyendas cuentan de un antiguo ser, condenado bajo un hechizo de un 
mago legendario —dijo Minerva. 


««El cual lo encadenó hacia una vida inmortal y tormentosa en una prisión, en 
un bosque sin vida, cualquiera que entre ahí no sale con vida, todas las 
personas que han entrado desde entonces están atrapadas ahí, sin poder salir, 
sus gritos se escuchan a distancias suenan como cantos diabólicos»» 


— ¿Y cómo se puede liberar ese ser? —preguntó Casper. 


—Pues en antiguos escritos ante un hechizo poderoso de un mago legendario, 
la única forma es dar algo a cambio —expresó Minerva. 


—Ahora dime que son esos tales magos legendarios —dijo Casper montando en 
su pony. 


—Te lo dejaré solo aquí, digamos que son guardianes de Orión, son siete 
magos en total y por cada rincón están esparcidas sus torres, en cada torre 
hay un guardián —dijo Minerva. 


—Digamos que son algo como tú, pero mejor, —se rio Welno, tirando su chiste 
sin gracia. 


Los viajeros en busca de la montaña del lobo continuaron su marcha durante 
una semana más, se desplazaron hasta llegar a los fósiles del dragón de hielo, 
el mismo que el viejo Tack Maltan aniquiló, el clima en esta zona es muy 
diferente, es muy nevoso, frio que hasta podría dejar tieso como piedra a un 
hombre promedio, a la distancia pasando el rio maltan, se encontraba una 
vieja fortaleza de antiguos piratas o saqueadores provenientes de Orión. 


—Vamos, de prisa debemos ir hacia la fortaleza —gritó Ajax. 


Tan deprisa se direccionaron hacia aquel lugar para pasar la noche, comer y 
calmar sus cuerpos con una fogata que los mantendrá calientes, el lugar 
estaba casi destruido, y hecho una pocilga para vagabundos de la zona, donde 


puedan cagar, dormir, coger y matar, es un hospedaje para viajeros sin buen 
gusto, pero que se podría esperar de una fortaleza de hace cien años atrás, lo 
bueno de todo es que ahora está solitaria y más en estas épocas de frio. 


A la par de la fogata, reposando después de haber comido carne de ternero de 
hace nueve días, fumando en una pipa estaba Ajax, tocando con sus manos un 
viejo barril de cerveza, Welno tenía unos dos pequeños cuchillos, chocándolos 
entre si dándole un ritmo adecuado y sonoro, mientras que Darlo coreaba 
entonaciones profundas, graves y muy graves para luego mezclarse con la voz 
de Ajax, ellos estaban cantando una canción. 


Viajando sobre las colinas 
Murmurando con mis codicias 
Puestas para cambiar mi punto de vista 
La luna ¡ilumina mi vida, la luna despierta al lobo 
Para encontrar su presa, para mostrar su fuerza 
Desde el pico de Alfon, viajando al lago shanat, 
Navegando en el mar de los 
Muertos, hasta el dragón de hielo, hasta la montaña 
Del lobo, hasta el fin del mundo. 
Soy un cazador, un animal de la noche, sin piedad aullo antes de matar 
Soy furia, soy sangre, soy valentía, soy fuerza, yo soy un lobo. 


Viéndolos sin descansar, Casper los observaba preguntándose muchas cosas 
sobre ellos, y si valía la pena esta lucha, pero el mago sabía que estaba batalla 
lo ayudaría a volver a la tierra y algún día vengarse de aquel demonio que le 
robó casi todo su poder. 


—Lo que estés pensando, solo hazlo —le murmuró Minerva. 


—El demonio que robó casi todo mi poder me las pagará, cuando mi alma entró 
en este cuerpo, el cual no es mío ni estaría apto para obtener mi poder de 
vuelta, debo encontrar una solución —asintió su cabeza de manera negativa. 


—Debes ayudarnos, sabes que esto te ayudara a ti, vuelve a la tierra, recupera 
tu cuerpo y véngate de ese demonio, pero ahora debes salir de este maldito 
planeta lleno de locuras —le dijo Minerva dándole esperanzas. 


El mago se levantó del suelo donde estaba reposando, viendo a los lobos 
génicos cantar, se fue lo más rápido que pudo sin que ellos se dieran cuenta, 
de manera muy sigilosa, saco a su pony y se lo llevó, se dirigió al norte de 
Katroiva. 


—Ese lugar es mi única solución —se dijo a si mismo Casper, montando su 
pony a toda marcha. 


CAPÍTULO 6: LA TRAMPA 


— ¿Qué esperas? Nuestro padre ira de caza y no presenciaremos al jabalí 
gigante —dijo Lith esbozando una sonrisa en su cara, estaba desesperada. 


—Tenemos prohibido ir, esas cazas suelen ser peligrosas y más para niños 
como nosotros —le respondió Ajax. 


—Valla guerrero, no, está bien iré sola —insistía. 


La niña salió corriendo de los establos montada en su caballo llamado "Litri", 
puesto que así se llamaba su mejor amiga la cual fue entregada el año pasado, 
en un matrimonio con otra tribu lobo génico del norte, la cual ya no existe por 
ataque de piratas, monstros e incluyendo malditos trasgos, aún recuerda a su 
mejor amiga. 


—Vamos Litri, no podemos perdernos esta caza —le decía a su caballo. 


El joven Ajax, se apresuró montado en su caballo, cabalgaba como condenado 
por los bosques persiguiendo a su hermana. Mientras tanto los guerreros lobo 
génicos, se encontraban cerca de la zona. 


— ¡Miren, allá está el jabalí gigante! -dijo un Lobo génico. 


El jabalí era muy grande, este animal mide unos tres metros de alto y dos 
metros anchos, posee cuernos y una cola con espinas, tan filosas que corta 
plata y acero, las rocas gruesas las rebanaría como mantequilla. 


—¡Ataquen! —gritó Wayak, montando un lobo color gris oscuro de ojos verdes. 


La joven Lith, se detuvo para observar la cacería, escondida entre la maleza y 
unos árboles, el animal feroz al perder espacio y ser amenazado por la tribu, se 
dirigió hacia donde ella, a la distancia un apresurado Ajax, llegaba a salvar a su 
hermana la cual iba a ser arrollada por el jabalí. 


—Quítate, Lith, hazte a un lado —gritó con todos sus pulmones Ajax. 


Ella sin escucharlo, decidió ir en línea recta montando su caballo, atrás de ella 
una bestia con cuernos la iba siguiendo, apartaba los árboles y dejaba grande 
pisadas en el suelo. 


—Wayak, esa no es su hija —le dijo uno. 


—¿Qué diablos hace aquí? —dijo con una preocupación en el alma—. Tras el 
jabalí, no lo pierdan de vista. 


Todos los de la tribu se embistieron en busca del animal, Ajax logro alcanzar al 
jabalí, logro montarse encima de él, para clavarle su daga en la cabeza, el 
quejido de la bestia fue tan horrible pero el joven demostró que estaba 


preparado para matar, tras seguirlo buen rato logro montársele y asesinar 
dicho animal. 


—¡Ajax, bien hecho eres el mejor hermano! —le dijo ella alegre por la victoria 
de su hermano. 


Este sonrió más sin saber que detrás de Lith se encontraba otra bestia como la 
anterior, saliendo de la oscuridad entre los árboles, insertó sus cuernos en el 
cuerpo de la niña, meneo su cabeza saliendo esta hasta chocar en un árbol. 


La cara de Ajax se transformó con rabia, tan impulsivo se dirigió corriendo 
hacia el animal quien iba también en la misma dirección del joven, su hermana 
había sido asesinada por un jabalí gigante, que más podía hacer su hermano, 
se sentía tan culpable por lo sucedido. Una lanza se desplazó tan rápido que le 
atravesó la cabeza de la bestia, quedando incrustada en el cráneo del animal. 


El pobre chico, no soportó más sus rodillas, dejó caer su daga, su cabeza se 
inclinó mientras sus lágrimas se derramaban. 


—Debías protegerla —le dijo su padre montando en el lobo, él fue quien lanzó 
la lanza para salvar a su hijo; sin embargo, su hija murió. 


Todo se ponía más nubloso en este ensueño, vio a su hermana reírse de él y 
repetirle muchas veces que debía salvarla, pero sabemos muy bien que los 
temores y miedos del pasado se adueñan de los rostros que una vez amamos, 
para hacernos infeliz mientras descansamos por las noches, pero solo estaba 
soñando, sus pesadillas no lo dejaban dormir bien aun así cuando han pasado 
años desde esa vez donde no pudo salvar a Lith. Todos dormían, pero Ajax al 
tener esta alucinación, no pudo contener sus lágrimas y las derramó. 


—No temas, tu conciencia está limpia solo que tú no la dejas ir —le dijo 
Minerva sentada en el suelo. 


—No es que no la deje ir, es que fue mi culpa —le respondió. 
—Todos tenemos culpa, hasta los dioses cometen errores —evocó ella. 


—Después de esto, considerare no tener más dioses, donde estuvieron ellos 
—reflexionó Ajax. 


—Pero sin dioses que seriamos, después de la vida a donde iríamos sin nuestra 
fe —dijo ella. 


—Sin dioses seriamos, lo que somos simples mortales sin creencias —le 
respondió, mientras se levantaba y se acercaba a una ventana para respirar 
aire. 


—Pero las creencias nos liberan Ajax —se preguntaba Minerva. 


—Depende porque hay creencias, que te esclavizan, pero estas creencias más 
bien me dan más muertes, después de esto las cortaré —le dijo encendiendo 
su pipa. 


El frio comenzaba a incrementarse, el viento oscilaba más fuerte haciendo 
chocar las puertas, los objetos contra el suelo y las paredes rebuznaban voces 
como de enanos o duendes. 


—¡Duendes, despierten! —gritó Ajax. 


Todos despertaron y sacaron sus espadas la habitación estaba rodeada por 
cientos de pequeños duendes de medio metro de altos, de todo tipo de colores: 
verdes, morados; azules, amarillos; y hasta negros. Los duendes por su color 
de piel significan una raza diferente, pero había algo raro, todas las razas de 
duendes estaban reunidas y unidas como un solo ejército cosa, que con 
anterioridad no era así. 


—Si no quieren morir, aléjense —les dijo Darlo, quien tenía a dos pequeños 
duendes en sus pies, este los sacudió hasta golpearlos contra la pared. 


Estaban siendo rodeado, Welno, Darlo, Minerva y Ajax mantenían la posición 
circular, para no ser atrapados por los pequeños duendes, estos pequeños 
trasgos tienen la fama de ser ladrones y peligrosos, cuando atacan suelen 
andar entre mil hasta diez mil de ellos, tal vez uno sea cualquier cosa, pero 
miles de ellos no. 


—Llévenlos a la isla —dijo un pequeño duende de color rojo. 
—3a, tú y cuantos más —le respondió Welno. 


Un ruido como de un gigante, pero algo más pequeño que eso se escuchaba, 
en el piso de abajo, hacia retumbar las cosas de las mesas y los duendes hasta 
medio saltaban del impacto de esa misteriosa criatura. 


—¿Que mierda es eso? —preguntó Darlo. 
—Es un ogro —gritó Ajax. 


El suelo de bajos de ellos se rompió a causa de un puñetazo del ogro, los tres 
guerreros y la ninfa cayeron hacia abajo hacia el primer piso, casi 
inconscientes y golpeados por la caída fueron noqueados por los duendes con 
mazos, golpeándoles en la cabeza hasta dejarlos inconscientes. 


—Espera, espera luego me dan dolores de cabeza —gritó Welno al duende que 
tenía encima de él. 


Este trasgo lo noqueo, y así fue como tres lobos génicos y una ninfa estaban 
siendo trasladados hacia la isla de los trasgos cerca de la comarca elfica, y a la 
par del mar muerto, una isla llena de duendes gobernada por el duende mayor, 
el temible y bizco, "Quergoli" gran enemigo de los humanos, pero más por los 
lobos génicos, ya que estos mataron a su padre en la batalla de los trasgos 
(Año 928 de la primera edad). La fortaleza tenía túneles debajo de ella, que 
conectan hasta la isla donde se encuentra este feroz duende mayor, eran 
llevados con cadenas y arrastrados por cientos de pequeños duendes, que 
marchaban cantando y saltando por lo que habían capturado en esta fría 
noche. 


CAPÍTULO 7: EL SER DEL BOSQUE MALDITO 


Cabalgando ya varios días, por fin llegó al bosque maldito, donde el ser que 
habita puede acabar con la vida de Casper, su pony se balanceo y se 
descontroló, no quería entrar en ese bosque seco y oscuro, no le quedo más 
que otra, que entrar sin su pony. 


—Aquí vamos —se dijo a sí mismo. 


Pero a pesar de tener valentía, este mago siempre se ha caracterizado por ser 
muy instintivo, improvisador e impulsivo, y todo lo que termina ¡vo e ido, por 
su sangre la duda comienza a navegar hasta llegar a sus pensamientos, pero 
firme de su decisión, se adentra sin pensar al bosque. 


Se observaban almas de viejos y jóvenes merodeando, saltando y cantando, 
había demasiados cráneos humanos, cada vez más Casper se acercaba al 
centro del bosque, había dos grandes árboles y en el centro una niña riéndose, 
escoltada por demonios de piel gris, ojos rojos, orejas puntiagudas, y algunos 
con cuernos, sin olvidar sus dientes filosos como navajas. 


—¿Que buscas mago? este lugar no es para ti —le dijo la niña. 

—¡Busco al ser que gobierna estas tierras malditas! —le respondió. 

—Te dejaré pasar, ya que me recuerdas a mi padre, una vez fue un mago. 
—Gracias, es un gusto —le dijo él. 

—El gracias te quedará corto, ella va a querer más —le dijo la niña. 


El mago se adentró más en el bosque, Casper se preguntaba quién era esa 
niña y por qué estaba rodeada de demonios, pero que podría esperar de un 
bosque maldito. 


—He visto peores cosas, que podría asustarme ahora —afirmó sus 
pensamientos. 


— ¿Qué busca un mago aquí? Acaso no has escuchado nada sobre este lugar 
—dijo una mujer en el centro de todo el bosque, portaba una espada larga, su 
cabello tan largo y negro, de piel clara y esbelta, escoltada por un gorila 
musculoso, con cara de calavera. 


—Pues la verdad, busco a un ser y venía a ofrecerle un trato —le dijo Casper. 
—Crees que estas almas, necesitan un trato de un mago —le dijo ella. 


—Tal vez tengas razón, pero si hablamos de libertad creo que te podría 
interesar —le dijo él. 


Los ojos de la mujer se iluminaron al escuchar estas palabras, hasta le ordenó 
a su gorila que se fuera y los dejara hablar solos, el aroma de la mujer olía a 
mierda, estaba putrefacta, pero por fuera era hermosa como una diosa. 


—¡Si te acercas mucho me desmallaré! —le dijo Casper, manteniendo su 
postura sin reírse. 


—Escucha mago, si todo lo que dices llega a ser mentira yo misma te degollaré 
—le susurro en su oído. 


—Madre —le dijo la niña que se encontraba rodeada por demonios. 
—Lith, ¿qué sucede querida? —le preguntó la mujer. 


—Este hombre nos liberará, lo presiento —asintió la cabeza la niña dándole la 
razón a él. 


—Eso espero —dudo ella, mientras guardaba su larga espada, y se sentaba en 
su trono de huesos. 


El día fue largo, la noche muy fría, las velas en este lugar se apagan ya que el 
fuego no puede durar mucho aquí, el aire es espeso, transportando el aroma a 
muerte, realmente es un lugar horripilante lleno de almas perdidas y otras en 
busca de venganza. 


—¡Ese es tu plan idiota! —le dijo la mujer. 
—Tienes una idea más clara —rebuznó Casper. 


—Escucha mago —se levantó del trono para agarrar una copa de sangre, y 
bebérsela, mientras le decía a Casper su historia. 


««En tiempos memorables, en los días cuando yo era una joven linda, y llena de 
vida, mis padres y yo éramos nómadas de las primeras tribus, todo esto hace 
diez siglos atrás con tan solo quince años y una vida por delante, en el día más 
oscuro de toda la humanidad donde el sol solo salió un día en todo un año. Las 
bestias del infierno salieron y gozaron, mataron, los príncipes demoniacos 
hasta ya estaban construyendo sus castillos en Katroiva»»> 


—¿Y qué pasó después dime? —preguntó Casper perplejo en la historia de la 
mujer. 


—Estábamos en una cueva, dentro de un bosque oscuro, ocultos —dijo la 
mujer. 


««Mis padres se sentían mal, no habíamos comido bien ni tampoco pasamos 
buen sueño, en esos días los magos legendarios tenían muchas batallas, eran 
muy reconocidos y admirables en aquel entonces. En esa misma noche, las 
bestias infernales se apoderaron más y más del bosque hasta llegar a la cueva 
donde nos encontrábamos, la propia cueva tenía inscripta en sus paredes, 
figuras y letras, algo como un ritual»»> 


—Dios mío, ya hasta casi lloro —dijo Casper con sus brazos cruzados y en 
cuclillas. 


—¡Me vas a dejar terminar mago barato! —le gritó la mujer. 


««“Sin más que entender, leí todas las palabras en la pared, pero no supe que el 
precio de aquel poder era mi vida, se dice que ese poder se me fue entregado 
por una magía desconocida proveniente de dioses antiguos de otros mundos, 
hay pequeños portales que hace que los multiversos se unan, nunca descubrí a 
que dios le entregué mi vida. Cuando las bestias estaban a punto de matar a 
mis amigos y familiares, llegue yo y los salvé, pero en ese momento también 
llegó un mago legendario el cual no mencionare su nombre, pero asesinó a mis 
padres y amigos, y a mí me encarceló por toda la eternidad en este maldito 
lugar»> 


—Cuanta crueldad de ese mago, pero porque lo hizo —preguntó el. 


—Por qué no acepté ser su esclava, sin nunca imaginar que mataría a mi 
padres —respondió ella. 


—Entonces nos vengaremos y tú me ayudarás a mí y a mis amigos —le dijo 
Casper. 


—Empecemos de una vez con esto —expresó la mujer. 


Los tres se agarraron de las manos formando un círculo, en el centro de ellos, 
un pequeño agujero, pero grueso como de dos metros, estaba lleno de sangre 
humana, el mago comenzó a citar palabras muy raras y sin ninguna 
comprensión para oídos humanos. De pronto la sangre se cristalizó y se volvió 
un espejo rojizo. 


—El portal está listo, con esto saldremos de este lugar —dijo el mago. 


Los tres entraron al portal, las almas también lo hicieron eran cientos y cientos 
de almas atrapadas en ese bosque, los demonios siguieron a su líder, la 
misteriosa mujer. 


CAPÍTULO 8: EL ESCAPE 


¡Ahí me encontraba, amarrado y caminando con miles de malditos duendes 
hacia una isla repletas de esas fastidiosas criaturas, el lugar era horrible con 
cientos de escaleras y cuevas, fogatas por todos lados y almacenes llenos de 
tesoros, también había hechiceros duendes como artistas cantando 
desentonadas canciones! Al entrar la multitud nos lanzaba de todo, era una 
maldita mini sociedad sin orden! 


Así es como comienza mi maldito día... 
—Caminen asquerosos. 


—Maldito duende, cuando me suelte te ahorcare —Darlo se enojó cada vez 
más con ese duende color rojo, al insultarlos de esa forma. 


—Atención, ante su majestad el rey de todos los duendes, el gran Quergoli —el 
duende rojo se subió a una mesa llena de comida podrida para dar el anuncio 
de la captura de los forasteros. 


Con un tamaño de tres metros Caminaba con una corona de hierro y huesos en 
su calva cabeza con dos cuernos, orejas largas y puntiagudas, la piel toda 
arrugada con verrugas, y sus dientes negros y llenos de gusanos, su piel pálida 
se manchaba con grandes cicatrices de batallas, su barriga le llegaba hasta el 
suelo arrastrándola como bolsas de papas. 


—Mi querido Redgoblin, veo que traes algo grato para mí —le dijo Quergoli. 


—Mi señor, los encontré en la fortaleza los ingenuos cayeron en la trampa 
—respondió el duende rojo. 


—Díganme algo —preguntó el gran duende. 
—No te diremos nada —dijo Welno. 


—Ah no, y si te saco los ojos, luego te despellejo y te arranco las malditas 
viseras de tu cuerpo mientras respiras, así no me dirás nada —se le acercó 
rápido Quergoli sonriéndole y gritándole en la cara de Welno. 


—Puedes ser más educado, deja de tirarme saliva maldito deforme —le gritó 
Welno. 


Al decirle eso, se enfureció tanto el rey de los duendes que ordenó a sus 
carroñeros que devoraran a welno, pero los interrumpe Ajax. 


—Espera rey, creo que empezamos mal —explicó Ajax. 
—¿Y tú eres? —preguntó Quergoli. 
—Soy el líder de la tribu de los Lobos, Ajax y te ofrezco un trato. 


—Que me puedes ofrecer asqueroso lobo —se sentó el rey en su trono 
mientras se rascaba las bolas, tan degenerado se arrancaba las garrapatas 
pegadas en su trasero para luego comérselas. 


—!Tesoro¡—dijo Ajax. 


El duende grande se carcajeo, hasta botó un balde de cerveza, y golpeo a unos 
duendes de la risa, para luego enfurecerse tanto, gritar, escupir y actuar como 
un niño haciendo un berrinche. 


—Comunidad de duendes, el rey Ajax, me ofrece tesoro —gritó tan fuerte 
Quergoli que hasta el más sordo escucharía. 


La ninfa voltea a ver Ajax, para darle una pista de como escapar, pero necesita 
tiempo. 


—Ajax, distráelo —le susurró Minerva. 


—Está bien, pero lo que vallas hacer, hazlo bien —le respondió a Minerva. 


El gran duende comenzaba a enojarse cada vez más, se alistaba para sacar 
una espada de huesos tan filuda como una de plata, Los pequeños duendes 
sostuvieron a Welno, Darlo y Ajax mientras Minerva busca la manera de 
soltarse de la soga. 


—¿Y el mago dónde está? sabía que nos traicionaría —titubeo Darlo, al saber 
que iba a hacer decapitado. 


—Y lo útil que nos sería un mago ahorita —planteó Welno riéndose. 


El gran duende se acercaba con gran prisa hacia donde ellos, sus ojos estaban 
ya rojos de tanta cólera que tenía. 


—¡Espera! —le gritó Ajax. 


—Que deseas maldito perro —le tiró una gran cantidad de saliva verdosa y 
llena de pedazos de comida en la cara el gran Quergoli. 


—Podemos darte poder, tengo un amuleto —le explicó él. 


—Que me puede dar el líder de la tribu de los Lobos, la misma sangre que en la 
batalla de los trasgos mataron a mi padre —gritó el gran duende. 


—¡Puedes ser mi aliado o puedes morir! —comentó Ajax. 


—Aliado, nunca seré aliado de malditos lobos como tú, si no has notado tu 
estas amarrado y yo tengo esta espada de huesos —le manifestó Quergoli. 


Levantó su espada y con toda su fuerza la direccionó hacia el líder de la tribu 
lobo génica, su amuleto brilló, haciendo explotar una luz tan cegadora en toda 
la cueva, el gran Quergoli de tanta luz que recibió cayó al suelo gritando. 


—Ah, mis ojos, mis ojos maten a ese asqueroso lobo —era tanto el dolor que 
sus ojos sangraban—. Que esperan duendes inútiles, mátenlos. 


Pero como estrella fugaz, la luz del amuleto desapareció, los duendes 
agarraron sus armas preparados para matarlos. 


—Miren allá —gritó redgoblin—. Lobos, maten a los lobos. 


Los lobos de Welno, Darlo y Ajax lo siguieron hasta llegar a la isla, el lobo 
blanco de Ajax saltaba de un lugar a otro, arrancando cabezas y matando, el 
lobo gris de welno se subió en el cuello del ogro hasta morderle gran parte, 
esta bestia se desangró de la gran mordida del lobo. 


Welno se soltó y ayudo a darlo soltarse, Minerva libera a Ajax, y todos 
agarraron sus espadas, estaban arrasando con los duendes hasta el punto de 
que la mayoría de ellos estaban escapando, el enano rojo, Redgoblin escapó de 
la cueva en una puerta secreta. 


—Adónde van cobardes —gritó Quergoli, partiendo en dos a los enanos que 
huían y pasaban a la par de el—. Tu Ajax ven aquí. 


Pero es interrumpido cuando el lobo café de Darlo, se le monta en la espalda 
desprendiendo pedazos de la piel del gran duende. 


—i¡Quítenme a esta bestia, quítenmelo! —gritaba Quergoli. 


Con su mano derecha lo agarró de la cabeza al pobre lobo de Darlo, lo sostuvo 
en el aire mientras sacaba su risa malévola. 


—Ajax, así te tocara a ti —con su espada de hueso atravesó el cuerpo del lobo, 
este dio un chillido que sus hermanos lobos lo oyeron, el duende grande lo tiró 
al vació de la cueva. 


Darlo se enfureció tanto, que empuñó su espada y la lanzó como lanza en el 
pecho del quergoli, pero este fallo ya que el gran duende se movió rápido hacia 
donde estaban Welno, Darlo y Ajax. 


Tan rápidos todos trabajaron en conjunto Welno se deslizó como mantequilla 
en el suelo para cortarle los tendones, Darlo con una lanza se la introdujo en la 
panza, y Ajax le cortó el brazo derecho. 


El duende grande se dio la vuelta, Minerva le cortó el brazo izquierdo, este al 
tener los tendones cortados se cayó apoyándose con sus rodillas. 


—Guerrero Ajax, hagamos un trato —le propuso Quergoli derrotado. 


—Yo no hago tratos con duendes y menos aquellos que no dan su palabra 
como tú, gran Quergoli —su tono burlesco le causaba rabia. 


—Algún día, en algún momento cuando la luna no este, juro que alguien te 
rebanara los huevos maldito perro hediondo —gritó Quergoli. 


—Darlo sabes que hacer —le dijo Ajax. 


Este pego un silbido para llamar a los dos lobos, estos con tanta prisa se 
montaron encima del duende, hasta devorarle, apresaban con tanta ira, 
salpicaban un pedazo de ojo, el cerebro, estas bestias eran muy conocidas no 
solo por su tamaño o fuerza sino también por romper huesos. 


El gran Quergoli agonizaba hasta que murió, darlo se acercó para decapitarlo, 
colocó su cabeza como estatua insertada en una estaca. 


—Tenemos que salir de aquí y volver a Katroiva, ir a la montaña del lobo — 
comunicó Minerva. 


—Lo siento Darlo, tu lobo ahora está gozando en los templos lobo génicos —lo 
consoló Welno. 


La tribu lobo génica tiene una creencia, que cuando un hermano lobo muere en 
batalla o de enfermedad ira a los templos lobo génicos, donde miles y miles de 
perros lobos están reunidos, cazando, comiendo y jugando, esta parte para la 
tribu se encuentra en el segundo nivel del paraíso del dios lupus, donde las 
mascotas están seguras y felices con sus hermanos lobos. 


CAPÍTULO 9: ALIANZAS 
BARKEL 


Semanas antes... 


—Barkel ¿cuánto falta? —preguntó un niño. 
—No te preocupes, ya estamos cerca del puerto. 


La tribu se dirigía hacia el pico de Alfron al norte de Katroiva, donde se 
encuentra el puerto de barcos más grande del continente, el cual es liderado 
por el gordo Toyama comerciante y esclavista, es un tipo sádico y sin 
compasión, lo menos que se puede esperar de él, es la empatía. 


—Aquí estamos ya, prepárense iré a hablar con Toyama —les comentó Barkel. 
—Vamos Barkel, ese tipo es un usurero —le dijo partrol. 
—No tenemos de otra —le respondió. 


El lugar era rústico, llenos de cantinas de mala muerte, había mercenarios de 
todos lados, esclavos atados como perros en troncos de madera, y mucha 
gente teniendo sexo en las calles, la ley y el orden parece no existir en este 
apestoso ambiente andrajoso. 


—Déjenme pasar, vengo en paz —le dijo Barkel a unos tipos que custodiaban la 
cede del gordo Toyama. 


—Forastero, no hagas escandalo o yo mismo te sacaré a patadas de aquí —le 
dijo uno de ellos. 


—Créeme, nisiguiera podrás tocarme —le dijo mientras su mirada se fruncía en 
seriedad. 


—No me provoques maldito lobo —le dijo el otro compañero de seguridad. 
— ¿Qué pasa aquí? —se escuchó una voz fuerte y grave. 


—Jefe Toyama, tenemos a un forastero que no sabe dónde se encuentra, 
déjeme ubicarlo —exclamó mientras empuñaba sus puños. 


—Espera, he visto de todos estos últimos meses, prostitutas de tres tetas, 
negros esclavos de cuatro ojos, ciclopes teniendo sexo con vacas y hadas 
haciendo un oral para cagarse —comentó Toyama. 


«Pero en mis veinte años de trabajar aquí, nunca he visto a uno de la tribu de 
los lobos, te hago una pregunta muchacho, ¿Es verdad que se cogen a sus 
madres?»»> 


—Al menos que sea la tuya, si —le respondió Barkel. 


Los dos hombres de seguridad se iban a lanzar a Barkel, sus caras ya estaban 
cansadas de él, empuñaron sus puños mientras desenfundaban sus cuchillos. 


—Esperen muchachos, sabes algo me agradas, vamos pasa a mi oficina —le 
dijo Toyama. 


Sentados ya, tomando la mejor cerveza extranjera proveniente de Orión, 
ambos ya estaban pensativos de lo que pasaría; sin embargo, Barkel tenía un 
propósito y no podía desviarse de él. 


—¿Cuéntame Barkel, que te trae por estos lados? —preguntó Toyama. 
—Necesito trasporte hacia a Orión —dijo Barkel—. Para toda mi tribu. 
— ¿Por cuestiones de? —cuestiono Toyama, tan curioso. 


—Protección y mercenarios —le dijo —. Además, es algo que no te incumbe, mi 
tribu te pagara y muy bien, Toyama. 


—El punto es te saldrá un poco caro —le insistió. 


—Ya te dije, te pagaremos muy bien Sr. Toyama —le dijo Barkel ya arto de 
estarle rogando—. Perfecto, mi gente y yo nos iremos a otro puerto más 
cercano. 


—Oye, no te he dicho que no Barkel —le dijo Toyama sonriendo y tomando 
cerveza. 


Al salir de la cede de Toyama, se dirigía hacia el campamento de la tribu, pero 
notablemente era perseguido por alguien de túnica negra, la noche tan oscura 
y el puerto casi sin velas o fogatas, no le permitía ver con claridad ese rostro 
que lo seguía. Al seguir caminando Barkel se metió en un callejón para 
sorprender al desconocido que lo perseguía, coloca su cuchillo en su garganta, 
y le quita la tela que cubría su rostro. 


—¿Que hace una mujer a estas horas y más en un lugar de mierda como este? 
—preguntó 


—Eso mismo te ¡ba a decir a ti —le respondió la misteriosa mujer. 
—Ha Ha, valla cuanto tiempo Carolina, pensé que ya no te iba a ver más. 


—Y tu cuéntame, que has hecho, aun sigues sin bañarte o ya te bañas —le dijo 
Carolina riéndose. 


Ambos ya estaban en una cantina tomando y comiendo, se estaban poniendo 
más cálidos, aunque las malas vistas no se separaban de ellos, todo mundo no 
estaba contento con tener a un lobo tragando y emborrachándose en su 
templo, un bar de mala muerte. 


—Se lo que buscas, te he investigado —le dijo ella tragando una gran pieza de 
pollo—. Y créeme, esta vez sí que no te fallare. 


—De igual manera, como puedo confiar en tus hombres —le cuestionó—. Dime 
guerrera de Orión. 


—Pues, dijiste que tienes mucho dinero —le evocó Carolina—. Y pues el dinero 
a mí me da confianza y así tú confiaras en nosotros. 


—No cambias nunca, te daré un tercio y es justo. 


—Barkel, se serio tengo a doscientos hombres cerca de aquí —replicó 
enojada—. Vamos, dame más. 


—Te daré una parte del tesoro de nuestra tribu, pero necesito esos hombres 
para ya —le dijo el mientras fumaba una pipa. 


—Tendrás tus hombres al amanecer, le dijo ella a la vez que brindaban y 
juntaban sus vasos. 


Ya ebrio, cansado se fue al campamento, más sin saber que el consejo de la 
tribu estaba tomando decisiones en su contra, Partrol y Cukol disponían de sus 
largas lenguas para decir mentiras tanto de Ajax como de Barkel, tratando de 
meterles semillas podridas en las mentes de la gente de la tribu. Sin medir ni 
una de sus palabras, Partrol continuaba diciendo tonterías. 


—Señores, ancianos, jóvenes y mujeres, yo Partrol lo digo con toda mi alma, 
este joven Ajax, y su amigo Barkel, no tienen ni la puta idea que hacer —les 
decía a todos mientras caminaba y se giraba—. Déjenme ser su líder y los 
guiare por el camino correcto. 


— ¿Quieres ser el líder? —gritó Barkel—. Tú lo que eres es un traidor, velas por 
tus intereses y nada más. 


—Que me puede decir un joven como tú, cuanto tienes veinticinco —le 
comentó arrogantemente Partrol—. Yo a tu edad ya tenía batallas honoríficas, 
gente lobo génica yo seré su líder, denme ese derecho. 


La tensión aumentó, la gente estaba ya dudando, algunos lo apoyaban y otros 
simplemente se quedaban callados, había quienes defendían a Ajax y Barkel, 
pero también había aquellos analfabetos políticos, que no se meten, pero se 
quejan. El silenció predominó durante unos minutos, Cukol se encontraba 
sentado y pensativo, sus manos temblaban y su rostro se ponía rojizo de la 
furia que cargaba. 


Este Se levantó furioso del lugar y con tanta rapidez desenfundó su espada e 
intento atacar por la espalda a Barkel, pero en ese preciso instante es 
sorprendido como fantasma por el lobo color negro de Barkel, arrancándole de 
un mordisco el rostro, para luego terminar de desprender la cabeza y partes 
del torso. 


—¡Maten a ese lobo! —gritó Partrol—. Es un asesino. 
—El lobo defendió a su amo, imbécil —gritó un joven de la tribu. 


Todos comenzaron a abuchear y lanzarle piedras, y trozos de comida a Partrol, 
este se cubría con sus brazos, pero aun así recibía impactos que le rajaban, y 
moreteaban partes de su rostro y espalda. El joven Barkel ya estaba cansado 


de este tipo de discusiones y alzó su voz, donde hasta los niños que jugaban se 
asustaron. 


—Ya basta —gritó—. Es que no ven que el enemigo, quiere que nos dividamos 
por dentro, mañana partirán a Orión, toda la tribu y las ninfas también irán, y 
se quedarán los mejores guerreros. 


Todos se sorprendieron por la noticia, los padres miraban a sus hijos y sus hijos 
miraban a sus padres e mujeres, sabiendo que esta podía ser la última vez que 
los verían. 


—He hablado con una vieja amiga, nos dará doscientos hombres para apoyar a 
nuestro líder Ajax —gritó con tanto entusiasmo—. Por la gloria lobo génica, por 
katroiva. 


Todos se llenaron de vida, la dignidad de los lobos volvió, todos gritaron y 
levantaron sus espadas, así fue como un joven Barkel defendió su tribu de 
quienes solo velaban por sus intereses. 


CAPÍTULO 10: LA MONTAÑA DEL LOBO 


Escaparon por unos túneles totalmente casi destruidos que conectaban con 
Katroiva, parecían más un laberinto sin mencionar sus trampas por todo el 
camino, estos duendes sí que tenían habilidades para hacer este tipo de cosas 
que solo los enanos los superan. Llegaron en horas a la playa Arilo en Katroiva 
a dos kilómetros se divisaba la montaña del lobo, tan espléndida y grande, la 
cual impone poder, pero en su historia pasada fue donde el dios Lupus fue 
traicionado y encerrado para siempre. 


Derrumbaron una gran roca que no los dejaba avanzar, ahí estaba la salida de 
esos pestíferos túneles. 


Los guerreros y la ninfa llegaron con gran prisa, pero sin antes ver como una 
gran columna de elfos marchaba a sus barcos, abandonando su comarca la 
cual había estado ahí durante mucho tiempo, los niños llevaban sus 
pertenencias y las mujeres organizaban todo, los hombres elfos preparaban los 
barcos, los campesinos llevaban a sus ovejas y vacas en barcos más grandes, 
estos navíos escoltados por soldados elfos evacuaban a su gente de katroiva. 


Minerva tan curiosa no dudó en preguntarle a una señora por que se iban. 
—Disculpe, cual es la urgencia de su pueblo al irse. 

—No podemos seguir aquí, Katroiva ya no es seguro. 

—¿Qué es lo que los amenaza? —preguntó. 


—Es que no se han dado cuenta, los demonios han quemado dos comarcas 
humanas y se aproximan hacia aquí. 


Los demás estaban observando desde lejos a Minerva, ya cansado Welno le 
pidió agua a una muchacha elfa, el coqueteo era intenso, mientras Darlo 


curioseaba los barcos élficos lo cuales tenían estilos asombrosos y muy bien 
diseñados. 


—Que miras tanto —le dijo un soldado elfo. 
—La verdad, les hace falta mejorar más sus barcos —le respondió Darlo. 


En tanto a Ajax se aproximaba hacia el comandante de los elfos, un tipo alto, 
cabello rubio y ojos azules como el mar, estaba charlando con unos soldados. 


—¡Espera ahí, no puedes pasar! —le dijo un guardia elfo, que custodiaba esa 
zona. 


—Quiero hablar con su comandante. 

—Jefe comandante del quinto sector —le llamó. 
El comandante se acercó. 

— ¿Qué quieres? —le dijo el comandante. 


Ajax soltó una sonrisa sarcástica, se le notaba la furia que tenía, pues 
claramente había sido un mal día con duendes, ogros y ahora soportar el mal 
genio de un elfo. 


—Lo que quiero es tu ayuda para que juntos detengamos a los demonios. 


—Escucha, aquí ya no hay nada y no voy a sacrificar la vida de mis hombres, 
por una guerra que no es mía ni la de mi pueblo. 


—De verdad crees eso, adivina señor comandante, que pasara si los demonios 
llegan a apoderarse de katroiva, a donde crees que irán. 


—Escucha indígena mediocre, no es mi problema así que lárgate de aquí. 
—Algún día te darás cuenta de tu error elfo. 


Todos ellos se marcharon de ese lugar y se dirigieron a la montaña del lobo, 
tan empinada y muy resbalosa, el viento estaba enojado como las nubes todas 
oscuras avecinando una lluvia, lograron subir a una parte más plana y segura, 
ahí se encontraba una gran puerta de hierro con letras impregnada, había dos 
lobos de estatuas a la orilla de la puerta. 


—Chicos hemos llegado —expresó Ajax. 


Se aproximaron, abrieron esa gran puerta provocando chillidos en esta, ya 
estaba sarrosa y llena de costras de hielo. El lugar era una cueva con piedras 
que tenían un brillo en su interior, en el centro un gran círculo lleno de agua 
cristalina había estatuas de dioses y lobos, también espadas en las paredes y 
escudos con logos de tribus, pero lo más importante en el centro del círculo 
había una especie de pared dorada con una figura en el centro. 


—Los estuve esperando queridos lobos génicos, ah y una ninfa —dijo una voz 
extraña en la oscuridad. 


—Manifiéstate —dijo welno. 


El zumbido de un chillido tan agudo penetró los oídos de los guerreros, estos 
del dolor que provocaba se tapaban sus oídos, pero era inútil detener esas 
vibraciones. 


—Basta —gritó Ajax. 
—Así que eres tú —comentó—. El elegido de Lupus. 


««Sabes algo de tu dios muchacho, lo sé, no sabes nada, cuando lo conocí él se 
enamoró de mi hija y yo pensé que estaría bien unir fuerzas con él, pero la 
hora y el día se me acabó, le pedí un favor y no lo cumplió. Que podía hacer un 
hombre como yo y lo peor es que llevamos la misma sangre joven Ajax»» 


—Así que tú eres Tack Maltan, quien diría que mataría a la leyenda que admiro 
—dijo Ajax. 


—Ese es Tack Maltan —dijo darlo—. Carajo estamos perdidos ya. 


Salió de la oscuridad, portaba armadura y una espada, llevaba el honor en su 
pecho pues este hombre no era cualquiera, era el mismo que acabó con el 
dragón de hielo. 


—Elige bien tu camino Ajax —dijo tack—. No te lo preguntaré de nuevo. 
—Pues no lo hagas anciano. 


Tan rápido como un estallido o un relámpago, ya estaba a la par de Welno, 
dándole un gran golpe que lo mandó a veinte metros de distancia, los lobos de 
los guerreros intentaron atraparlo, pero Tack era muy rápido, Minerva 
intentaba emboscarlo, pero fracasaba y siempre era derrumbada pero no la 
mataba para humillarla más. 


—Ajax, ve al centro del círculo y coloca el amuleto en esa pared, recita las 
palabras que dice —le gritó Minerva. 


—Oh no, tu no vas a ningún lado —expresó Tack. 


Corrió tan rápido Ajax, pero fue alcanzado por el viejo, las chispas brotaban 
como lluvia del choque de las espadas, la agilidad de Tack era increíble, se 
movía como un joven acróbata, mientras Ajax daba su mejor esfuerzo, hasta 
que un refilón le corto parte de la mejía a Tack haciendo que esté se enojara 
más. 


—Dime por qué haces esto Tack. 
—Tu dios no me ayudó, pero su hermana si, Gliese. 


««Cuando hice el trato con el demonio del infierno, ese mismo que te está 
persiguiendo, el jinete zajón, el me ofreció una lanza de fuego para salvar a mi 
gente del dragón, todo salió bien pero conforme paso el tiempo mis días se 
estaban acabando, estaba enfermando y solo había alguien que podía 


ayudarme y ese era Lupus, le implore, pero nunca cumplió su palabra. Entre 
las tardes más tristes ahí estaba acostado en una mísera cama agonizando, 
ella se me acerca — ¡Tack Maltan, no puedes terminar así! —Continúa 
hablando—. ¡Eres muy grande para acabar así, te ofrezco un trato!» 


—Y así traicionaste a tu dios, con su hermana, no. 


—SÍ, pero debes entender que lo hice por mi bien, los dioses nunca se 
preocuparán por ti. 


Mientras hablaban sobre todas sus diferencias, Tack es sorprendido por la 
espalda por nada más que Darlo, este muchacho de apenas veinte años ha 
tomado una decisión muy imprudente, pues Tack Maltan no desperdició su 
tiempo para acabar de una vez con él, conoció el filo de su espada. 


—No —gritó con toda su alma Ajax. 
—Coloca el amuleto —volvió a recordarle Minerva. 


Mientras Tack estaba distraído con Darlo, Ajax coloco el amuleto en la pared, 
un brillo tan puro y fuerte, rodeo el círculo, el agua hervía y de la pared donde 
estaba colocado el amuleto, se volvió como un espejo  gelatinoso, 
primeramente, salió una mano, después la punta de los pies, luego todo el 
rostro. Era blanco de cabello gris, ojos amarillos, si ese es el dios Lupus, dios de 
todos los lobos. 


—Lupus este será tu fin —le dijo Tack. 


—Tack debes entender que no te ayudé porque tú no eras digno, no podía 
darte la inmortalidad, vi en tus ojos el mal —le respondió Lupus—. Apunto de 
crear mi paraíso, tú mortal decides traicionarme con mi hermana y robarme 
mientras dormía, ese amuleto que contenía mi poder, ahora he vuelto y 
pagaras caro tu traición. 


La montaña del lobo comenzaba a desmoronarse, había algo que lo estaba 
provocando, el techo cayo totalmente y el sol se ocultó entre sus nubes 
generando oscuridad, como rayo y trueno a la vez, el temblor hacía bailar la 
montaña, de la nada saliendo de las sombras, la hermana del dios lupus 
aguardaba hasta que decidió dar su cara para enfrentarse contra él. 


—Hermano cuanto tiempo ha pasado —dijo Gliese. 
CAPÍTULO 11: LA BATALLA DE LOS DIOSES 


La mirada entre los hermanos se intensificó, ella lo despreciaba desde siempre 
y el solo ha tratado de defender lo suyo, pero aun así no ha sido suficiente. 


—Gliese, no hagas esto sabes que no quiero matarte —le dijo Lupus. 
—Sabes siempre te quise muerto Lupus —dijo Gliese. 


«s«Nuestros padres siempre me pusieron de lado y tú eras el preferido, me 
cansé de eso y por eso decidí traicionarte, sabes que mal que no pudiste vivir 


una vida al lado de tu amada, creo que tu esposa y tu hija estarían feliz de eso, 
yo si soy una diosa de verdad, yo le cumplí a Tack no como tú, dios egocéntrico 
y egoísta. Así que terminemos de esto de una vez, ya que una horda de 
demonios se acerca y debo acabar con ellos como lo hare con ustedes»»> 


—Recuerda, no es el amuleto quien primero da el poder, para que funcione el 
espíritu debe ser compatible —me dijo Lupus. 


— ¿Para qué me dices eso? 
—Escucha yo te elegí, no me defraudes Ajax. 


El abrumador viento llenaba mis pulmones, la tensión se incrementaba cada 
vez más y no sabía qué hacer, todo lo que quería era paz, pero una vez alguien 
dijo que entre el cielo y el infierno los humanos son los instrumentos, los dioses 
nunca tendrían empatía con nosotros y de hecho ellos nos envidian porque 
nosotros vivimos una vida corta y fugaz con todas las emociones nevando en 
invierno, mientras que ellos tienen una eternidad melancólica y triste entre las 
estrellas. 


<«Divago en mi propia mente»»> 
—Ajax, has servido bien a tu dios —esbozó una sonrisa Lupus. 
—Ahora acabemos con esto de una vez —le dije, sonriendo. 


Como la danza de la lluvia y el sonido de la nada, corrí tan rápido hacia Tack y 
Lupus hacia su hermana loca, un mortal y un dios, valla quien diría no, una 
batalla que merece ser escrita por todos y leída por toda la historia, pero yo no 
busco inmortalidad en las páginas, busco la gloria de mi pueblo, la tribu lobo 
génica y así comienza el final de esta historia. 


—Welno, escapa con Minerva aquí ya no es seguro —le grité. 


Se montaron ellos dos en los lobos, salieron tan rápido de la cueva del lobo, 
Gliese peleaba con todo contra su hermano Lupus, y yo arremetía con todas 
mis fuerzas a Tack Maltan. 


—Ajax piensa bien lo que haces hijo —me dijo Tack. 
—No soy tu hijo. 
Mi espada le perforó el pecho, dio un suspiro de libertad. 


—Ajax, tú tienes el espíritu de un dios —me dijo Tack mientras su voz se 
quebraba y perdía fuerzas. 


—Ajax corre —me gritó Minerva desde lejos. 


Mientras salía de aquel lugar, solo los chasquidos, destellos y golpes que 
perforaban las paredes podía divisar de la batalla de Lupus y su hermana. 
Hasta que sentí en mi cuerpo un dolor, era una espada que entraba desde mi 
espalda hasta salir a mi pecho, me arrodillé porque mi cuerpo no soportaba el 


dolor y estaba perdiendo mucha sangre, mis amigos me miraban desde lejos, 
welno detenía a minerva para que no viniera hacia donde mí. 


Hasta que las paredes y la entrada se derrumbaron, la salida se había 
estancado, un susurro navega en el aire hacia mis oídos. 


—Ves elegiste el bando equivocado —me dijo mientras arrojaba una cabeza, si 
era la cabeza de Lupus. 


Ahora todo está perdido, ya no hay un dios y ya no hay nada, he defraudado a 
mi pueblo. 


—Sabes antes de morir mi hermano me dijo que tú eras el elegido —se rio—. 
Como pudo pensar eso de un mortal. 


—Aunque todo este perdido ya, nunca me rendiré. 


<«No son los instrumentos que nos dan fuerzas, es nuestro espíritu, no son los 
dioses que nos dan paz somos nosotros mismo, somos creadores»» 


—Pero con que me vas a matar con tus palabras —me dijo Gliese. 


—No, con esto —le dije mientras sostenía el amuleto de Lupus en mi mano 
derecha, se le había caído a la diosa Gliese cuando arrojó la cabeza de Lupus. 


— ¡Espera no! —me dijo con una voz de preocupación. 


Coloqué el amuleto en mi pecho, este se trasmutaba con mi piel haciendo 
líneas negras en formas de círculos en el centro, una luz destellaba de ellos, mi 
piel se comenzaba a llenar de pelos gruesos como de hierros, salían garras de 
mis uñas y mis ojos se oscurecían, comencé a aumentar mi tamaño hasta 
llegar a tres metros, me había convertido en el nuevo dios de los lobos. 


—No es posible, que pasó, como es que —se preguntaba Gliese. 


—Llevo sangre del dios Lupus, mi espíritu es puro y tu estas en mi camino —le 
dije con una voz gruesa. 


Algunas personas se preguntan ¿qué se siente ser dios? Ahora podría decirles 
que no se siente nada solo es inmortalidad y fuerza, puedo escuchar todos los 
pasos de los lobos y los pensamientos de mi tribu, también puedo ver en la 
oscuridad y a través de los cuerpos, mis ojos son tan agudos que puedo ver 
batallas de hormigas a distancias de mí, hasta bacterias que navegan 
tranquilas en el aire. Puedo sentir los latidos de Minerva, y también sus 
lágrimas que se derraman, ellos ahora mismo están bajando con prisa de la 
montaña del lobo, creen que morí. 


—Cómo es que tú te convertiste en eso —me dijo mientras se caía al suelo del 
miedo que le daba mi presencia. 


—Pues soy más digno que tu —le dije a la vez que mis garras penetraban su 
piel, y desmembraban toda divinidad de esa diosa. 


Ahora debo salir de este lugar y salvar a mi tribu, a mis amigos y a katroiva, 
una vez alguien me dijo que el camino hacia la verdad está en tu corazón, 
recuerdo esos días cuando mi padre me daba amor a mí y a mi hermana, hasta 
que el destino fue cruel y le quitó a mi madre, y los demonios me quitaron a mi 
padre, mi venganza será lo último que conozcan de mí. 


CAPÍTULO 12: LA BATALLA FINAL 


—vamos rápido debemos huir de aquí —le dijo Welno. 
—No entiendo que pasó, si estábamos ganando —le dijo Minerva. 


Llegaron tan pronto a un campo más plano para dirigirse a un lugar más 
seguro, y viajar a Orión para reunirse con sus tribus, pero son sorprendidos con 
una gran horda de demonios, los tambores se escuchaban desde lejos, se 
encontraban frente a frente. 


—Welno —gritó una voz en el hemisferio derecho al este, bajando de la colina 
se encontraba Barkel. 


—Les prometí hombres para pelear y defender nuestras tribus. 
—Ese desgraciado cumplió su palabra —se dijo así mismo Welno. 


Se desplazaron rápido hacia donde welno y Minerva, había trecientos hombres 
en total, doscientos eran mercenarios y cien lobos génicos. 


— ¿Y Darlo donde esta? —preguntó Barkel. 


—Ahora mismo ha de estar con nuestros ancestros a igual que Ajax —le 
respondió Welno muy triste. 


El jinete Zajón no estaba para nada asombrado pues su ejército era diez veces 
más grande que el de ellos, alzó su mano para dirigirse a sus tropas 
demoniacas las cuales estaban en filas, ordenadas lista para la batalla final, 
este jinete buscaba ese amuleto para traer a todos los ejércitos del infierno y 
así gobernar este planeta. Cabalgando sin parar de extremo a extremo de su 
ejército le decía las palabras necesarias antes de ir a la guerra. «Demonios 
están aquí para servir a su amo, nosotros vamos a gobernar este planeta por 
toda la eternidad»». Todos los demonios gritaban y golpeaban sus espadas con 
sus escudos, algunos sacaban sus lenguas negras llenas de gusanos y otros se 
cortaban en forma de ritual antes de empezar. «<A /a batalla bestia horribles»». 
Todos los demonios salieron corriendo hacia donde los lobos génicos, los 
mercenarios y la ninfa. 


—Mantengan su posición —dijo Carolina, la amiga de Barkel. 
—Si voy a morir aquí será un honor morir a tu lado Carolina. 
—Muro de escudos, y mantenga la fila —dijo Welno a todos. 


Los demonios seguían acercándose con tanta prisa mientras se decían. <<Hoy 
los mataremos a todos, serán nuestros»». Hasta que el cielo se oscureció de 


una lluvia de flechas provenientes del sur, en la colina ahí estaban los elfos 
comandados por Hall Orlón, el mismo que insultó a Ajax y no lo ayudó. 


Los demonios Caían por las flechas, pero no era suficiente. «Vamos a la 
marcha»». Les dijo Hall a sus hombres, los elfos eran muy rápidos llegaron en 
cuestión de minutos, ya hall se encontraba hombro a hombro con Welno. 


— ¿Qué te hizo cambiar de posición elfo? —le preguntó Welno. 


—Era esto o aguantar el humor de mi esposa todo el día —le respondió 
mientras todos se rieron—, esto lo hago por el honor de katroiva, para 
defender a mi pueblo, estamos aquí y no nos vamos a rendir. 


El ánimo entre los hombres y los elfos se aumentó, ya estaban batallando a 
espadas y escudos, las lanzas y las flechas llovían, había varios demonios 
abatidos como también elfos y humanos. Pero aun así la cantidad de elfos 
apenas llegaban a los doscientos, su enemigo los superaba en números. 


—No nos ganaran somos muchos —agritó Zajón. 


En el norte encima de una montaña verdosa y llena de árboles, salían a 
discreción la mujer del bosque maldito "Disa" y su hija Lith. 


—Señora ataquemos ya —le dijo el gorila que la escoltaba. 
—Espera aún falta —le respondió 


— ¿Qué falta? Ataca ya, teníamos un trato, te ayudé a escapar y luego ¡iremos 
por ese maldito mago legendario —le exigió Casper Lorna. 


—Aún falta —seguía diciendo lo mismo—. Ahora bestias malditas y criaturas 
encadenadas, almas andrajosas y sin sentido alguno, este es el comienzo de 
nuestra libertad, acompáñenme a esta batalla. 


Eran como quinientas criaturas y almas perdidas, que iban a atacar la 
retaguardia de los demonios. «<Señor mire, mire» dijo un demonio a Zajón. 
««Defiendan la retaguardia, no dejen que avancen más»». Ordenó su 
comandante demoniaco, welno y Barkel no podían creer que el mago había 
vuelto, Minerva se alegró aún más ya que la victoria estaba ya casi asegurada. 


—Ese mago volvió, yo sabía que no nos traicionaría —expresó Welno. 


El cielo se comenzó a oscurecer, había cientos de aves gigantes 
desplazándose. ««<Señor ahora que hacemos». Dijo un demonio estaban 
temblando ya que estarían a un más rodeados y serian atacados por el cielo 
también. 


—Por la gloria de katroiva —gritó Minerva alegre de ver como la tribu Arnail se 
unía a la batalla. 


—Pero por que no atacan —dijo Welno. 


— ¿A dónde van? Vuelvan, aquí estamos, ayúdennos —gritaba Minerva 
desgarrando su voz. 


La tribu Arnail se iba de katroiva, no ayudaron ese día a los lobos génicos y a 
los elfos, pero aun así no perdían su fe, Minerva estaba segura de que ganarían 
esta batalla. La luna comenzaba a salir a pesar de que aún no oscurecía del 
todo, los demonios iban ganando. «<Vamos ataquen más fuerte». Decía un 
demonio mientras le arrancaba los ojos a un elfo después de haberle rebanado 
la garganta, el viento se calmó y se puso espesó, en la cima de la montaña del 
lobo había una silueta de un hombre. «<<4aauuuu»». Pego un gran aullido que 
hizo erizar la piel de todos. 


— ¡Ahora que! —se dijo Zajón. 


El suelo temblaba era como un terremoto, los árboles a la distancia se 
meneaban y las aves que estaban en los bosques salían volando, todos en la 
batalla se detuvieron, los demonios estaban asustados quien diría que estas 
criaturas se asustarían tan fácil, de los árboles salió un lobo y uno de los 
demonios se rio. <<Solo es un lobo»». Hasta que detrás de él le seguían cientos y 
cientos, eran más de mil lobos gigantes reunidos todos por el aullido del nuevo 
dios Ajax. 


Como un rayo partió en dos el ejército de los demonios, a la vez que sus 
amigos luchaban, Casper usaba su magia desmoronando los cuerpos de las 
bestias, y la mujer del bosque maldito con Lith hacían lo suyo, aplastando 
cráneos, el gorila de Disa lanzaba a los demonios como juguetes al aire para 
luego hacerles dormir de un puñetazo. 


—Cuidado —gritó Minerva. 


—Creo que he servido bien a mi pueblo —susurró mientras una espada 
traspasaba su estómago. 


El silencio gobernó hasta que el demonio término de aniquilar al comandante 
de los elfos Hall Orlón, decapitándole, la furia de los elfos incrementó más, la 
batalla la estaban perdiendo los demonios. <<Huyan, huyan vámonos de aquí»». 
Decían los demonios cada vez que retrocedían más. 


El jinete demoniaco peleaba con todo, hasta que un ser grande, musculoso se 
le acercaba, sus pasos dictaban el final de este líder del infierno. <«Ven aquí 
maldito Ajax»>. Cada vez Ajax se acercaba mientras todos se le apartaban sin 
tocarlo, pues temían por sus vidas. El primer ataque le dio Zajón fallando, era 
una burla ni siguiera podía tocarlo de tan rápido que era, hasta que Ajax 
decidió poner fin a este frenesí de locura. 


— ¡Hemos ganado! —gritó un hombre. 


Todos levantaron sus espadas y gritaban. «<< ¡Hurra, hurra! >». Ajax se 
transformó en hombre de nuevo pero un demonio con su espada le hirió parte 
del hombro llenando su espada de sangre, pero este fue abatido por una flecha 
élfica. 


—;¡Ajax estas bien! —le dijo Minerva. 
—No te preocupes solo fue una herida —se rio. 


Ambos se abrazaron y de la nada un beso salió, creo que si ahora le preguntan 
a Ajax ¿qué se siente ser dios? Les diría que es lo mejor. 


—Bah, que asco no se pueden esperar para después —esbozó una sonrisa 
Welno. 


—Barkel y nuestra gente donde esta —preguntó Ajax. 


—Ellos se encuentran en Orión junto con las ninfas, Cukol murió a dientes de 
mi lobo por traición y Udelto se quedó a cargo con unos cuantos hombres para 
protegerlos, mi señor es un gusto verlo bien y más fuerte que antes —le 
respondió Barkel. 


La mujer del bosque maldito y Lith, se acercaban junto con Casper, los 
cadáveres de demonios, elfos y hombres decoraban el suelo y algunos 
demonios ya se encontraban lejos huyendo. 


—Ajax, ganamos, una victoria más añadida a tu carrera, algún día tu nombre 
se oirá hasta los confines de mi mundo —le dijo Casper. 


—Gracias, no sabes cuánto extrañé ver tu ridículo sombrero —le expresó—. ¿Y 
ella quién es? 


—Ella es Disa la mujer del bosque maldito y su hija Lith —le respondió. 
—Dijiste Lith, verdad —replicó Ajax. 


—Pero no es tu hermana Ajax, ella es otra lith —le dijo Disa—. He visto tu dolor, 
debes dejarlo ir ya o sino serás esclavo de un pasado. 


El rostro de Ajax se entristeció por un momento pensó que su hermana había 
vuelto de la muerte, pero las nubes se abrieron dejaron salir un arcoíris gigante 
y muy brillante con unicornios corriendo en él. ««Esta es la paz que buscamos, 
ahora la tenemos»». Dijo Minerva, abrazando al nuevo dios de todos los lobos 
Ajax Muuk'náal y así fue como cuatro lobos génicos, una ninfa, un mago, almas 
del bosque maldito, mercenarios y elfos lucharon por la libertad de katroiva. 


—A donde ¡ras Casper —le preguntó Welno. 
—Pues iré a matar a un mago, junto con mis amigas —le respondió. 


El mago Casper Lorna abrió un portal hacia Orión, donde se encuentra el mago 
legendario que encerró a Disa, ahora ella busca venganza sobre aquel que le 
hizo tal cosa y le dio un tormento siendo prisionera en un bosque, todas las 
almas y criaturas entraron en el portal junto con Casper, Lith e Disa. «<<Nos 
volveremos a ver chicos»». Les dijo a todos Casper antes de irse. 


No todos los dioses nacen en cunas de oro, hay otros que nacen de las batallas 
y el honor. 


EPÍLOGO 


Cuando el dios de todos los lobos Ajax subió a su constelación para tomar el 
trono que le corresponde, la hija del antiguo dios Lupus ya no estaba, Lupi se 
había ido, pero claramente no estaba contenta y dejó la cabeza del lobo 
"kairux" puesta en el trono. Este lobo era el más íntimo amigo de Lupus, era su 
bestia, cazaban juntos y en las batallas luchaban juntos. Posteriormente tuvo 
su más digno entierro en los cielos lobos génicos, todos los lobos aullaron 
cuando la luna llena se acostó en la noche, y en esa misma noche se celebró la 
ceremonia de ascenso a Ajax. 


A partir de ahora el gobernaría katroiva y la tribu lobo génica se multiplicó en 
fuerzas, la noche les pertenecía a los lobos, manadas de otras tribus se fueron 
a ese continente para asentarse y construir más ciudades, el comercio mejoro 
y la seguridad aún más, los duendes se fueron de todo el país ya que vieron 
que no les convenía. 


El anciano de la tribu udelto formó su propia comarca con integrantes lobos 
génicos con aprobación de Ajax y sirviéndole siempre a él. Se situaron al 
noreste y también formaron grandes granjas para abastecer y comerciar en 
todo el lugar, udelto también les enseñó a sus hijos el negocio de la cerveza ya 
que los lobos son bien adictos a ellas, la importación y exportación estuvo a 
cargo de sus hijos. 


El amigo de Ajax, Baker se casó con Carolina la mercenaria de Orión, después 
de la última batalla con los demonios ellos tuvieron sexo durante todo un día y 
a partir de ese momento ella quedó embarazada, tuvieron tres hermosos hijos, 
dos niños y una niña, todos mitad lobos y mitad humanos, hay que recordar 
que todos los lobos génicos de la tribu llevan en su sangre cierta parte del dios 
Lupus, ya que este con anterioridad estuvo con una humana la hija de Tack 
Maltan, y de ahí tuvieron muchos hijos los cuales formaron la actual tribu lobo. 


Por otro lado, Welno se casó con una hermosa ninfa de nombre Brisa y debo 
decir que la madre de la joven no estuvo de acuerdo en un principio, pero su 
hija ya es mayor y además él es amigo de un dios, como que no tiene opción. 
Se quedaron en los prados de ellas donde lobos y ninfas convivieron, Welno se 
encargó de aprovechar todos los recursos y talentos de lugar, lo cual lo 
convirtió en un lugar turístico para personas sanas y familias de katroiva donde 
ofrecían estadías, comidas y obras de teatro de ninfas actuando o cantando, 
realmente hasta ellas estaban alegres porque sus vidas cambiaron, 
comenzaron a tener más posibilidades económicas y la comarca creció. 


Y sin decir que es el menos importante porque para mí es como un hijo, 
nuestro querido duende rojo "Redgoblin" se escondió en el desierto del sur de 
Orión, dicen los rumores que busca venganza y nuevamente está construyendo 
una horda de duendes, pero solo son rumores. En cuanto a Tomaya el 
esclavista, comerciante y líder del puerto más grande de katroiva en el pico de 
Alfron, al darse cuenta de que los lobos génicos dominarían todas estas tierras 
se fueron de mala gana hacia otros continentes de este planeta, solo se sabe 
que se fueron con sus hombres en sus barcos hacia la nada. 


Todas las tribus de katroiva firmaron un tratado donde todas se comprometían 
con la paz, y el trabajo, comercio mutuo entre razas y culturas, todas 
aceptaron menos los hierbales, ya que pensaban que esto destruiría su 
naturaleza, sus creencias y su forma de vida, además consideraban que ellos 
no estaban en guerra y que firmar tal cosa no era necesario. 


En la constelación del lobo Ajax no se encuentra solo, a veces va a jugar lucha 
o juegos de mesa con su amigo Darlo quien está muy feliz y aún más especial 
en las tardes va donde su hermana Lith a cantar canciones y comer postres, a 
pasar tiempo con sus padres en los cielos lobo génicos. También tiene a una 
mujer especial, aunque tal vez mayor que él, pero aun así no deja de ser una 
hermosura, Minerva le da su calor en sus noches frías y su amor estará para él 
durante años y más años y los siglos que sean necesarios para demostrarle 
que el destino los unió, también hubo un amuleto de por medio ya que sin eso 
esta historia no hubiera tenido sentido y ellos nunca se hubieran conocido. 
Tuvieron un pequeño hijo de ojos violeta y pelo rubio, blanco como la luna y su 
alegría llena de brillo como las estrellas, su nombre es "Lux Muuk Náal" y como 
su apellido de su padre dice, será un hombre fuerte lleno de luz. 


Ah, se me olvida ahora se preguntarán ¿Qué pasó con el mago Casper y la 
mujer del bosque maldito? Pues esa respuesta no la van a tener ya que esa 
historia se las contaré otro momento y sin olvidar que deben estar preparados 
para así poder disfrutar más la experiencia, deben esperar cuando la luna este 
llena y ustedes se puedan convertir en lobos al despertar de un sueño para 
traspasar la mura llave habrá el portal 
hacia el mundo dq ir su paradero y sus 
aventuras. 


Y recuerden "El ca 
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